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    Capítulo 1


    


    Viernes, y no podía estar más agobiada.


    Se me acumulaba todo y empezaba a notar que no tardaría en llegar esa sensación de ansiedad.


    Si es que no podía ser, y justo ahora, cuando menos lo necesitaba.


    Disculpad, voy a presentarme antes de soltar la retahíla de preocupaciones.


    Mi nombre es Lenka Andersen, vivo en Berna, Suiza, y a mis treinta y siete años puedo decir que vivo de escribir. Sí, leéis bien, soy escritora de suspense romántico, ¿qué os parece?


    No creí que pudiera llegar a tanto, la verdad, pero mi primera novela gustó mucho y una editorial quiso publicarla, a partir de ahí el resto de mis historias fueron rodadas. ¿Era yo la nueva Jessica Fletcher, de aquella famosa serie de televisión “Se ha escrito un crimen”? Pues no, ni mucho menos, pero hacía lo que siempre me había gustado.


    Desde bien pequeña me pasaba horas sentada delante de un cuaderno dejando volar la imaginación y creando mundos mágicos llenos de seres fantásticos.


    Y llegó la era de la tecnología, esa en la que pude cambiar los cuadernos por la página en blanco de un nuevo documento en el ordenador.


    ¿Cómo fue que pasé de los cuentos de niña con mucha magia a las historias donde el amor se mezcla con el suspense y algún que otro misterio sin resolver?


    Pues digamos que era una romántica que seguía creyendo en el amor de verdad, en ese en el que dos personas se compenetraban tanto que con solo mirarse sabían lo que necesitaban, pero yo iría un poquito más allá.


    En ocasiones esa conexión se da incluso sin estar viendo a la otra persona. Basta con haber hablado tanto con ella que, en un momento dado de una conversación a través de mensajes, ambos dicen lo mismo.


    Vale, que no somos X-Men ni nada de eso, pero incluso de ese modo se puede conocer bien a una persona.


    Y fue esa parte tan romántica mía, a la par que enamoradiza cuando tenía veintisiete años, la que me llevó a casarme con el que, a día de hoy, era mi futuro ex marido.


    Mike, un médico muy bueno en lo suyo de cuarenta y tres años que, tras tantos años juntos, me engañó con una enfermera y compañera del trabajo.


     


    Vivianne, de treinta y cinco años, divorciada y con dos hijos, Lenny de diez y Chloe de cinco.


    Analizando mi situación sentimental actual, que podríamos describir como un poquito caótica, pensando en lo que solía ser normal cuando a una la engañan con otra, la amante debería haber sido por lo menos una joven y despampanante de unos veinticinco años, o al menos diez más joven que yo, y no tan solo dos, digo yo.


    Entonces, ¿por qué mi marido, un hombre que pasa de los cuarenta, y que nunca, jamás, pensó en tener hijos, me engañaba con una mujer de más o menos mi edad y con dos hijos? No uno, sino dos, nada menos.


    Para mí, resultaba incomprensible, a no ser que la susodicha fuera buenísima en ciertos menesteres que prefería no mencionar, que una ante todo es una dama.


    El caso que es que Vivianne era mala, pero con ganas. Era una víbora que no hacía más que malmeter y comerle la cabeza a Mike, para que él después me la comiera a mí.


    ¿No tenía esa mujer bastante con haberse quedado con mi marido? Ese hombre que, una vez y ante Dios, prometió amarme, respetarme, serme fiel y estar a mi lado hasta que la muerte nos separase.


    Si la muerte se llamaba Vivianne, entonces sí, cumplió con su palabra.


    Ahora intentaba llegar a un acuerdo de divorcio con él, y me estaba costando la vida hacerlo, de verdad que sí, porque detrás de sus peticiones se encontraba la muerte, perdón, quería decir Vivianne.


    Ella que tenía su buen sueldo de enfermera y a él no le faltaba el de médico, ¿era normal que quisiera ese maldito idiota una parte de los royalties que había ganado con mis tres primeros libros de la editorial? Y encima se permitía el lujo de decir que ese dinero lo había ganado gracias a que él pasaba muchas de mis horas de escritura trabajando y haciendo turnos de guardia de modo que yo estaba tranquila y sola.


    ¿Esto era para reír o para llorar? Porque a mí se me saltaban las lágrimas, sí, pero de la risa.


    Además, resultaba que durante las horas en las que yo escribía mi tercer libro, él no estaba haciendo guardias precisamente, a no ser que Vivianne estuviera tan enferma como para tener que hacerle chequeos médicos, y privados, regularmente.


    Dejé nuestra casa a las afueras y me mudé al precioso apartamento que alquilé donde me sentía la mar de feliz.


    Estaba en la tercera, y última planta de un edificio de lo más céntrico de Berna. En cuanto lo vi me enamoré de él, sobre todo, por las vistas que tenía desde los ventanales, mirando al canal.


    Y fue justo ahí donde me hice mi rincón de trabajo, con un escritorio, una estantería, una mesa auxiliar y un mueble bajo, donde colocar mis trastos, como los llamaba Mike. Valiente idiota.


    El apartamento era tipo loft y me encantaba, porque disfrutaba al ver la amplitud del salón al que quedaban unidos mi rincón de trabajo y la cocina con barra americana.


     


    Los dormitorios, muy amplios y con cuarto de baño en él, ambos se quedaban aislados de los demás mediante unas puertas, que en caso de visitas la privacidad del lugar en el que dormía era sagrada.


     

    Muebles blancos, paredes en color crema y suelos de madera clarita, era una cucada mi nueva casa.


    No podía negar que echaba de menos la casa que compramos Mike y yo a medias poco antes de casarnos, una amplia edificación a las afueras, con tres dormitorios, ya que siempre quise tener dos hijos que no llegaron, salón con una chimenea de esas grandes que se ven en muchas películas, cocina, tres cuartos de baño y una habitación que me acondicioné como despacho para trabajar, pues cuando conocí a Mike a mis veinticinco años aún no escribía, eso vino un par de años después, poco antes de casarnos.


    La casa, esa en la que viví muchos de los momentos más felices de mi vida al lado del hombre que, se suponía, envejecería a mi lado. Ja ja.


    Y ahora estábamos en medio de un litigio por ella, por la casa, que desde que yo me marché y él se mudó a vivir con su amante y los niños, se encontraba vacía completamente.


    Y es que, sí, lo confieso, en un arrebato de histeria del que ahora mismo no me sentía para nada orgullosa, rompí todos los muebles de la casa y los quemé en la chimenea.


    Ahora no me digáis que muchas de las que estáis leyendo esto no habríais hecho lo mismo. ¿No? Bueno, vale, pero porque no tendréis chimenea para quemarlos, que si hubierais podido…


    No es plato de gusto para una encontrarse a su marido en la cama mientras una mujer que no eres tú lo está montando como una vaquera, que solo me faltó escucharla gritar el famoso “yiha” tan del oeste.


    ¿Qué hacían en mi casa si ella tenía la suya? Eso mismo me preguntaba yo desde aquel día en el que regresaba de la presentación de mi último libro y a la que él, mi amado esposo, no podía asistir porque tenía guardia.


    Lo que comentaba antes de los chequeos privados a la muerte, perdón, a Vivianne.


    El caso es que les dejé vestirse y marcharse, y porque en el fondo no quería cargar con dos muertos por congelación en mi conciencia, que en la calle hacía un día de esos de frío como para ver pingüinos paseando.


    Me enfadé tanto por no haberme dado cuenta antes de que ese hombre que prometió serme fiel llevaba un año engañándome con otra, que ni lo pensé.


    Destrocé todos los muebles que pude y los quemé, viendo cómo las llamas consumían la madera mientras lloraba como una idiota.


    ¿Resultado de mi travesura? Que tuve que contratar una empresa para que desmontara lo que había quedado y lo tirara.


    Bueno, un dinero bien invertido que así la casa se vendería por mucho menos de lo que mi futuro ex marido y la víbora de Vivianne querían cobrar.


    Sí, vendíamos para repartir el dinero a partes iguales, la mitad para cada uno, pero el ilustre médico, asesorado por la enfermera de sus amores, pedía un dineral que lógicamente la casa no valía.


    Vamos, que Finn, el primo de mi mejor amiga, Elina, y dueño de la inmobiliaria, estaba harto de nosotros porque no llegábamos a un acuerdo para el precio de la casa.


    A mí me tenían negra en entre Mike y la víbora, que no me dejaban vivir tranquila. ¿No se querían tanto? Pues que aprovecharan su amor y vivieran felices comiendo perdices, pero que me dejaran tranquila de una vez por todas.


    Que fácil no había sido lo de superar la ruptura, más que nada porque la excusa que puso para engañarme con otra tenía delito.


    El famoso no eres tú, soy yo, pues eso, eso me dijo. Que no era por mí, a pesar de que, según él, le daba de lado por pasarme horas escribiendo e investigando para mis novelas, sino por él, que había dejado de quererme porque se había dado cuenta que no era la mujer que realmente buscaba y necesitaba para formar una familia.


    ¡Toma ya! Y eso después de once años juntos, ahí es nada. Bueno, realmente de nueve y medio, porque se pasó medio año tonteando, entre que sí y que no con la enfermera, y un año dándomela con queso a mí.


    En fin, así era la vida, que venía como quería y nos tocaba lidiar con ella y vivirla lo mejor que pudiéramos.


    Además de mi lado romántico estaba ese otro al que le encantaba la intriga, series como CSI o Mentes Criminales, donde en cada capítulo me sentía una más de sus protagonistas y me devanaba los sesos pensando quién de todos los que habían aparecido era el asesino.


    Y volviendo al agobio principal que me ocupaba esa mañana mientras tomaba uno de mis tantos cafés diarios, estaba empezando a notar que me vendría la ansiedad más pronto que tarde.


    ¿El motivo? Mi nueva novela, esa que llevaba meses escribiendo y que, por una u otra causa, no había terminado aún.


    Si solo fuera eso no habría problema, porque una tenía rapidez a la hora de teclear y estaba todo ya tan estructurado y demás, que las páginas se iban llenando solas una tras otra, siempre que me dejaran tranquilidad para escribir, claro está, porque cuando me llamaba Mike, me pasaba media hora o más hablando, y en ocasiones gritando, para llegar a un acuerdo sin resultados. En fin, que al finan acabábamos mandándonos a la mierda el uno al otro y diciendo que hablaran nuestros abogados.


    El abogado, otro al que tenía loco, menos mal que era un amigo y ya me conocía que si no… me habría mandado mucho más allá de la mierda en más de una ocasión.


    Se acercaba el plazo para entregar mi novela, tenía todos los días detrás a mi editora y la pobre ya no sabía cómo saludarme cuando descolgaba el teléfono.


    El caso era que siempre que llamaba era para, suplicarme más que pedirme, que le diera una fecha concreta de entrega de la novela, y si me podía explayar que le diera hora y minutos exactos.


    Nada, sin presiones, todo con tranquilidad.


    ¡Y un cuerno! Yo ya no sabía ni cómo seguir con la novela, que la tenía a falta de los últimos capítulos, donde todo se desenreda y se descubre el meollo del asunto, pero es que me faltaba esa tranquilidad que necesitaba. Si es que no me dejaban en paz.


    Y si antes me acordaba de la víbora…


    —¿Qué quieres, Mike? —pregunté al descolgar.


    —Ya lo sabes, llevo toda la puta semana detrás de ti para que me digas algo de la casa.


    De fondo podía escuchar a Vivianne hablar, no la entendía, pero como siempre pedía lo mismo, ni falta que me hacía.


    —¿Puedes decirle a tu amiguita que esto no es asunto suyo, por favor? —le pedí de buenas maneras, porque si lo hubiera hecho de malas, le habría pedido que la mandara a la mierda.


    —No es mi amiguita, es mi futura mujer.


    —¿Vais a casaros? —pregunté, más por incredulidad que por sorpresa, porque de esos dos ya me esperaba cualquier cosa.


    —Sí, en cuanto tengamos los papeles del divorcio.


    —Mira, entonces ya hay algo que a los dos nos corre prisa tener. Respecto a la casa, ya sabes el precio que tiene.


    —Si no la hubieras dejado sin muebles, su valor estaría por encima del que tiene ahora en el mercado.


    —Y volvemos a lo mismo —murmuré, apoyando el codo en la barra americana de la cocina donde me tomaba el café, mientras me frotaba la frente con la mano—. Si no hubieras llevado a tu amiguita a follar a mi casa y en mi cama, yo no habría quemado los muebles.


    —Ya te dije que solo pasó en la cama, fue innecesario que destrozaras el resto.


    —Claro, y también que solo fue una vez. ¿Sabes? Siempre me he preguntado por qué la llevaste a mi casa aquella noche, y cada vez lo tengo más claro.


    —¿A qué te refieres?


    —Si no te has dado cuenta tú, no seré yo quien te abra los ojos, Mike. No me llames más, por favor, habla con tu abogado y que él llame al mío. El precio de la casa es el que es, y no podemos pedir más.


    Colgué, porque no quería seguir hablando con ese hombre.


    ¿De verdad estaba tan ciego como para no ver lo que Vivianne quería de él? Si es que ya lo había hecho antes, que una de las enfermeras que trabaja con Mike, siempre se había llevado muy bien conmigo y me contó el secretillo de la víbora.


    El día que mi futuro ex marido abriera los ojos… a mí que no viniera a pedirme perdón.


     

  


  
    Capítulo 2


    


    Sábado, por fin.


    Un día para desconectar, descansar, y, sobre todo, tomarme mi primer café de la mañana contemplando el canal desde mi apartamento.


    Ese era mi mejor momento del día, cuando veía amanecer y los rayos de sol empezaban a bañar el canal, los árboles que lo bordeaban y los edificios.


    Cierto es que quienes se dedican a la escritura y es su fuente de ingresos, como era mi caso, todas las horas que empleemos en nuestro trabajo son las mejores invertidas, pero yo había decidido hacía algún tiempo tomarme los sábados como día de descanso.


    Vale, que de descansar nada de nada puesto que me ponía a limpiar la casa y se me iba la mañana, pero el resto del día sí que me ponía en modo “oso en hibernación”.


    Acabado el café, con el chándal de estar por casa y el pelo recogido con un moño alto, cogí los cascos que tenía conectados con el móvil y ahí que puse mi lista de música oficial para el día de limpieza.


    Sí, a veces era así de maniática, tenía una lista de canciones para cada ocasión.


    Y así, cadera a un lado y otro, plumero aquí y allá, se me pasaba el rato.


    Estaba con la aspiradora en la mano cuando empezó a sonar en mis oídos esa canción con la que me venía arriba.


    ¿Cuál? Os preguntaréis. Pues una ya antigua, pero con una marcha… que te hacía bailar, sí o sí.


    Y ahí que estaba yo cantando a gritos, y no me escuchaba, pero seguro que mis vecinos de edificio sí lo hacían, “It’s raining men” de Geri Halliwell.


    Si es que con esa canción la mujer te hacía darlo todo.


    Eso sí que era un acto de fe, pensar que una noche cualquiera a las diez empezarían a llover hombres, vamos, como si de una plaga bíblica se tratara, solo que con esta plaga muchas de las mujeres solteras tendrían para elegir con quién pasar un buen rato.


    No era mi caso, al menos de momento.


    Y eso a Elina la traía por la calle de la amargura, y es que decía que, después de tanto tiempo sola, al final acabaría por volver a ser virgen. Anda que lo que se le pasaba a esa mujer por la cabeza.


    Y hablando de la señora, ahí estaba llamándome.


    —Buenos días, me pillas poniendo la lavadora —dije tras descolgar y activar el manos libres.


    —Buenos días, Señora Doubtfire —saludó ella, con su risilla en la voz.


    Y es que mi mejor amiga me llamaba así desde hacía años, porque decía que en mis sábados de limpieza general le recordaba a esa entrañaba señora de la película interpretada por Robin Williams.


    Lo que tenía que aguantar, de verdad.


    —Elina, corazón mío, que esa señora podría ser nuestra abuela, no tengas la desvergüenza de llamarme vieja, que a mis treinta y siete años estoy muy bien, igual que tú, pues te recuerdo que me llevas un mes de diferencia, por si se te había olvidado.


    —Ya salió la quisquillosa de mi amiga. A ver, que te llamaba para un mega plan de sábado noche.


    —Ya me conozco yo tus planes… ¿Dónde cenamos? —pregunté, pero me sabía de sobra la respuesta.


    —En el restaurante de mi primo, hija, que nos hacen precio.


    —Ni que te faltara el dinero, Elina, por Dios, que tienes un buen puesto en el ayuntamiento.


    —Ya, ya, pero mejor que en el restaurante de Roy, no vamos a comer en ningún sitio.


    Ahí tenía que darle la razón, que su primo era el mejor haciendo carnes a la brasa.


    Y al final, como ya era costumbre, me acabó liando y quedamos para cenar.


    Terminé mi mañana de limpieza y preparé algo rápido y ligero para comer, revisé e-mails, entré en mis redes, compartí algunas fotos de eventos a los que había acudido en el último mes y fui a ver qué modelito me ponía por la noche.


    Comí, hablé con Elina por mensajes un rato y me di un baño relajante con espuma, sales y una copa de vino.


    Que sí, era temprano para beber, pero así eran mis sábados por la tarde. Mi momento de relax.


    Según se acercaba la hora en la que mi amiga pasaría a recogerme, empecé a prepararme.


    Un vestido de lana blanco, medias, mis botas de tacón hasta las rodillas en color negro con el abrigo del mismo color y estaba lista para salir.


    Ahí estaba ella, llamándome para avisarme de que había llegado.


    —Menudo monumento llevo al lado —dijo cuando entré en el coche.


    —Ni que tú estuvieras mal —protesté.


    Y es que ella era una belleza, rubia de ojos azules, alta y guapísima. Tenía a más de uno en su trabajo loco por ella, pero nada, que Elina decía que sola de momento estaba muy bien.


    El restaurante de Roy quedaba bastante cerca de mi casa, así que apenas tardamos, incluso yo podría haber ido andando, pero ella insistía siempre, en venir a recogerme.


    —¿Cómo están las dos mujeres más guapas de toda Berna? —preguntó Roy, nada más vernos.


    —Pues estupendas, ¿no lo ves, primo? —contestó Elina, dando una vuelta y todo, luciendo figura con los vaqueros ajustados, el jersey y las botas de tacón.


    —Lo veo, lo veo —sí, sí que veía, a mí concretamente que desde que me había separado no hacía más que mirarme con ojitos de querer.


    Eso decía mi amiga, pero, o yo estaba ciega o no quería verlo.


    Roy nos dio un par de besos y después nos acompañó a la mesa donde una de las camareras nos tomó nota de todo.


    Lo primero que nos sirvieron fue el vino, ese no nos faltaba en nuestras cenas, y entre risas y cotilleos de oficina, pasamos un par de horas.


    —¿Qué hacéis ahora, preciosas? —Roy se sentó a mi lado y ahí estaba mi amiga arqueando la ceja como queriendo decirme algo, pero yo no sabía bien qué.


    —Pues nos vamos a tomar una copita y después a casa, que somos mujeres decentes y tenemos que descansar —soltó la muy descarada.


    —Eso está bien —Roy se reía de las ocurrencias que tenía su prima, y es que a veces decía cada cosa, que me había planteado hacer un personaje de mis novelas basado en ella.


    Roy nos despidió con un abrazo a cada una y a mí hasta me guiñó un ojo. 


    Fue salir a la calle y Elina empezar a subir y bajar las cejas mientras sonreía.


    —Te veo siendo mi prima, señora escritora.


    —Anda, anda. Tira para el coche y vamos al local a tomarnos una copa, o me voy a mi casa.


    —No, no, a casa no que la noche es joven.


    No me pensaba ir a casa, porque nuestras noches de sábado de cena y copa eran ya una tradición desde que me independicé. Sí, así llamé yo a mi separación de Mike cuando me alquilé el apartamento, me había independizado por completo.


    Cierto era que no todos los sábados salíamos, algunos nos quedábamos en mi casa, o en la suya, cenando pizza y viendo películas, que muchas veces Elina decía que parecíamos adolescentes, pero, ¿y lo bien que lo pasábamos?


    Llegamos al local y fuimos a nuestro rincón de siempre en la barra, justo en la parte en la que atendía Carolina, una chica española de lo más divertida que un día, como nos contó cuando la conocimos, se lio la manta a la cabeza y dijo que se iba a vivir allí donde el dedo la llevase.


    Nos reímos por aquello, ya que resultó ser que estaba en casa de sus tíos, cogió un globo terráqueo de su primo pequeño y, tras hacerlo girar, lo paró con el dedo y estaba en Suiza.


    —¡Mis niñas guapas! —gritó al vernos.


    —¡La morena más hermosa de Berna! —contestó Elina.


    Sí, Carolina destacaba entre nosotras dos por eso, por su cabello negro y sus ojos marrones, mientras que nosotras éramos todo lo contrario, rubias de ojos claros.


    —¿Qué os pongo, bonitas?


    —Lo de siempre, Gin Tonic, por favor —contesté.


    —Chica, esto está lleno —me dijo Elina mirando alrededor.


    —Pues como siempre, si es que es el local más céntrico y animado de la zona, hija.


    —Aquí tenéis, sigo con mi ronda —Carolina dejó las bebidas y tras un giño se giró para atender a los demás clientes.


    Tras la primera copa Elina y yo empezamos a bailar un poquito, pero ahí, cerca de la barra, pues no éramos de salir al centro de la pista ni mucho menos, nosotras en nuestro sitio que si nos cansábamos volvíamos a sentarnos y nos pedíamos un refresco.


    Bailando estábamos después de la segunda copa, cuando se me arrimó un tipo al que sonreí por cortesía y empezó a bailar delante de mí.


    Me giré, mirando a Elina y bailando con ella, y noté que se me pegaba a la espalda.


    —Perdona, ¿te importaría apartarte, por favor? —Fui educada, que para algo mis padres habían pagado buenos colegios.


    —Estamos bailando, no te enfades, bombón.


    Ya estaba, me había tocado el conocido por Elina y por mí como, “ligón lapa”. Ese que quiere llevarte a la cama, sí o sí y se pega como una lapa mientras bailas.


    —Estoy bailando con mi amiga, así que si no te importa…


    Moví la mano indicándole que se alejara, pero nada, ahí seguía.


    Elina ya estaba empezando a enfadarse, y yo le pedía calma con la mirada, sabía que al final el pobre hombre se cansaría de insistir y cuando viera que yo no le hacía ni caso, se iría.


    Pero me equivoqué, y le pedí por segunda vez, y de buenas maneras, que se apartara y me dejara. Ni caso me hizo, el tío se arrimaba cada vez más


    No, si este “ligón lapa” me iba a dar la noche, ya lo veía venir.


    —¡Que te apartes, te he dicho! —como se solía decir, a la tercera iba la vencida, y no porque me hubiera hecho caso y me dejara, sino porque a la tercera acabé estallando y gritándole.


    Vi su mano ir directa a agarrarme de la cintura, pero antes de que lo hiciera otra cogió la suya.


    —Te está diciendo que la dejes —escuché una voz de esas que intimidan, miré hacia arriba y me encontré con unos ojos verdes cargados de un cabreo monumental.


    El “ligón lapa” fue a darle un puñetazo en la cara al que le tenía sujeto, pero le salió mal la jugada porque mi salvador le redujo rápidamente y de un solo movimiento estaba arrodillado en el suelo.


    —Derek, te ayudamos a sacarlo fuera —Brandon, uno de los dueños, apareció en ese momento y el tal Derek, para mí el salvador, asintió mientras ponía en pie al “ligón lapa” y lo llevaba afuera junto con Brandon y su hermano Kyle.


    —Madre mía, chica, qué hombre —miré a Elina y estaba abanicándose mientras resoplaba.


    —¿El “ligón lapa”? —pregunté, haciéndome la tonta.


    —Claro, ese mismo. Anda que…


    Cogí mi copa y acabé lo que me quedaba.


    —Carolina —de nuevo esa voz, de nuevo Derek el salvador, a mi espalda—, sírvele una copa a la señorita, y un Johnie Walker para mí.


    —Ahora mismo, jefe.


    ¿Jefe? ¿Carolina acababa de llamar jefe a ese hombre? Tal vez se había asociado con Brandon y Kyle y yo no me había enterado.


    —Soy Derek —se presentó tendiéndome la mano.


    —Lenka, encantada.


    —Ese tipo esta noche duerme en el calabozo, así que no te molestará más. Mis hombres se lo han llevado detenido.


    —¿Tus hombres? —pregunté, porque ya me extrañaba a mí que fuera dueño del local.


    —Soy el nuevo Inspector de Policía.


    —¡Ah, vale! Pues menuda suerte he tenido entonces —sonreí como una tonta, y escuché a Elina carraspear detrás de mí—. Ella es mi mejor amiga, Elina. Este es el nuevo inspector.


    —Encantada. Oye, te dejo que he visto a Jim y voy a saludarlo.


    Fui a protestar, pero la muy bruja ya se había marchado, esa mujer cuando quería corría más que un atleta.


    —Muchas gracias por lo de antes —dije sentándome y cogiendo la copa que Carolina me acababa de poner.


    —No hay de qué, te estaba molestando y se lo habías pedido dos veces de buenas maneras.


    Así que me había visto antes. Vaya con el inspector…


    —No llevas mucho tiempo aquí, ¿verdad? —Me interesé, porque lo que sabía por mi amiga Elina es que el antecesor de Derek, era un señor de unos sesenta años, seguramente ya se habría jubilado.


    —Pues no, soy nuevo aquí. Me dieron la plaza fija y me compré una casa aquí en el centro para instalarme, así que hace seis meses que vivo en Berna.


    —Poquito tiempo.


    —Sí. Y tú, ¿a qué te dedicas? —preguntó llevándose la copa a los labios para dar un sorbo.


    —Soy escritora.


    —¿En serio?


    —Ajá, sí —sonreí.


    —¿De qué género?


    —Suspense y romántica.


    —Interesante combinación.


    —Sí, una mezcla de lo más entretenida.


    Derek parecía un buen tipo, y además era policía, por lo que me daba esa tranquilidad de saber que no iba a ser un psicópata de mis novelas.


    Seguimos charlando un rato, intercambiamos los teléfonos y cuando le dije a Elina que me marchaba a casa, él se ofreció a acercarme.


    —Gracias, pero no te preocupes, cojo un taxi y listo.


    —¿Segura? No me importa, de verdad.


    —Sí, tranquilo. Gracias de nuevo por lo de antes.


    —Un placer, ya sabes lo que dicen de los policías. Servir y proteger.


    Me hizo un guiño que me pareció el más sexy del mundo, vamos, ni los actores del cine ensayando habrían hecho uno así.


    Nos despedimos con un par de besos y cuando vio un taxi acercarse lo paró, me abrió la puerta y subí.


    Llegué a casa y tras ponerme el pijama, me metí en la cama. Al final había resultado ser una noche de sábado de lo más interesante.


     

  



  

    Capítulo 3


    


    Amanecí el domingo y tras darme una ducha para quitarme un poquito del malestar por las copas de la noche anterior, me preparé un café y una pastilla para el dolor de cabeza.


    Que no es que me hubiera pasado con la bebida, pero el martillito estaba ahí dando guerra.


    Miré hacia el canal mientras sostenía la taza de café entre mis manos, me gustaba esa sensación de calor en ellas, y se me formó una sonrisa al recordar a cierto inspector.


    A ver, que el “ligón lapa” se puso muy pesadito el pobre, pero tampoco era como para que le llevaran detenido al calabozo.


    Bueno, sí, que intentó agredir a un agente de la autoridad, aunque no lo supiera.


    Encendí el ordenador, me senté en mi rinconcito de trabajo, y abrí el documento de mi novela.


    Cogí la libreta de notas y fui directa a esa banderita de post-it fluorescente que tenía en la página con las anotaciones de lo siguiente que tenía que escribir.


    Bien, capítulo treinta y dos…


    Empecé a teclear todo aquello que tenía previsto, y de repente me vi cambiando el nombre del protagonista masculino.


    Si se llamaba Philip, ¿por qué acababa de poner Derek? Porque vamos, no tenían nada que ver el primero con el segundo.


    —Genial, Lenka, simplemente genial —murmuré mientras cambiaba el fallo.


    Nada, que se me había metido el inspector en la cabeza, lo que me faltaba.


    A ver, que no era para menos, porque ese hombre era de los que no son fáciles de olvidar.


    Alto, cabello castaño, ojos verdes, una mirada penetrante, y esa voz…


    ¿Cómo susurraría ese hombre?


    —¡Por Dios, Lenka, ya! —grité poniéndome en pie.


    Sí, solía reñirme a mí misma, pero es que ni siquiera tenía una mascota para hablar con ella.


    En fin, me preparé otro café, una tostada, que me había dado un poquito de hambre, y una pieza de fruta.


    Regresé al ordenador y me centré en escribir, o al menos lo intenté, porque el señor inspector no quería irse de mi mente.


    No, si veía que al final o lo metía en esta novela de improviso, y eso que estaba en los capítulos finales, o creaba una historia con él como protagonista.


    Madre mía, ya estaba desviándome del camino, si es que… ¡En qué hora se me cruzó el inspector!


    Nada, mente en blanco, bueno tan blanco nuclear tampoco, que tenía que visualizar a los protagonistas…


     


    «No podía creer que estuviera en ese lugar concreto, en aquella estación de autobuses donde todo empezó. El primer día que llegué al pueblo y vi al que, sin saberlo, sería quien formara parte de mi día a día, de mis peores pesadillas. Seguían buscándolo, no habían dado con él desde que intentó matarme la noche de Fin de Año, solo podía pensar en que, gracias a ese hombre que apareció de la nada saliendo de un portal, aún seguía viva»


    Y tras escribir esa parte volví a recordar a Derek la noche anterior, apareciendo en el momento justo en el que ese tío, pesado como el solo el pobre, intentó agarrarme sin mi permiso.


    Si es que tenía que bautizarlo como “mi salvador”.


    Al final cogí una libreta nueva del cajón y empecé a anotar ideas que me llegaban como flases, vamos, que tenía nuevo proyecto en mente con un claro protagonista, el Inspector de Policía, Derek.


    Media hora después me sonó el teléfono, Elina me había enviado un mensaje preguntado si nos veíamos para tomar café en mi casa, pues nada, que acabé diciéndole que sí, total, ya tenía el día de escritura perdido con tantas notas de esa idea que me había llegado.


    Me puse música, esa con la que me concentraba en las escenas de más intriga, y menos mal que la escuchaba con los cascos porque me veía a cualquier vecino acongojadito de miedo con algunas de esas melodías escogidas.


    Si es que a veces me daba miedo hasta a mí, y eso que me las conocía ya todas de memoria.


    Tecleando llené varias páginas, acabé con el capítulo y dejé el siguiente a la mitad. Vamos, que al final me había cundido bastante la mañana.


    Me preparé una crema de calabaza y queso para comer junto a un poco de pescado.


    Comí mientras echaba un vistazo a mis redes y me ponía al día con algunos comentarios que habían hecho sobre mis novelas.


    Eso era lo mejor de hacer aquello con lo que disfrutaba, el ver que la gente que me leía viajaba a través de mis letras a los lugares que mencionaba en cada historia.


    Y de nuevo ese hombre pasando por mi mente sin permiso. Vale, que no lo necesitaba, que había aparecido la noche anterior quitándome de encima al pobre pesado que pensaba que me llevaría a su terreno y tenía paso libre cuando quisiera.


    Madre mía, que estaba empezando a desvariar un poquito… Y es que, por primera vez en meses, pensaba en un hombre como hombre, y no como un ser de esos que te engañan con otra.


    Vale, que no todos los hombres son iguales, y que por culpa de una mala experiencia no tenía que meter a todos en el mismo saco, pero es que de verdad que había cada joyita por el mundo…


    Había algo en Derek que me decía que no era así, que era todo un señor de esos que se vestían por los pies, como solía decirse.


    Se le veía serio, algo normal dado el trabajo que tenía y la responsabilidad que eso conllevaba, pero tenía su punto, y era un tío de lo más interesante.


    Me puse un café y volví a escribir hasta que me llegó un mensaje.


    Si digo que de los nervios que me habían entrado al ver el nombre de Derek como remitente, se me cayó el móvil al suelo, ¿me creeríais?


    Pues sí, ver para creer, estaba nerviosa al recibir un mensaje del señor inspector, sin ni siquiera haberlo leído todavía.


    Si es que no era de extrañar que Elina me dijera alguna vez que parecíamos adolescentes.


     


    Derek: Buenas tardes, Lenka. Espero no interrumpirte si estás escribiendo. Tan solo quería invitarte a cenar el próximo viernes. ¿Qué te parece? Lo sé, muy precipitado y directo por mi parte, pero anoche me encontré muy a gusto contigo y querría repetir.


    ¡Toma ya! El señor inspector quería cenar conmigo. Ahí lo llevaba y me tocaba a mí recoger el testigo.


    Nerviosa perdida, así estaba después de leerlo. Madre mía, si me viera Elina ahora mismo…


    Que sí, no me veía nadie, pero estaba dando saltitos y haciendo un baile de la vitoria a mi modo. Vamos, que me había venido arriba.


    Respiré hondo, me calmé un instante y contesté…


     


    Lenka: Buenas tardes, señor inspector. Me ha pillado usted en mitad de una escena, pero le perdono porque anoche se convirtió en mi salvador. Yo también estuve muy a gusto, así que, sí, acepto su invitación.


    Tonta sería si no la aceptara, vamos, que este hombre merecía la pena conocerlo un poquito más.


     


    Derek: Perfecto, pues si me pasas tu dirección, te recojo el viernes sobre las ocho, si te va bien.


     


    Lenka: Me va genial.


    Le envié la dirección y juro que solté un grito de emoción, que volví a mi adolescencia cuando tuve aquella primera cita con un compañero del instituto.


    Elina iba a alucinar cuando lo supiera, si lo sabía yo.


    Preparé masa para tortitas y monté la nata mientras esperaba que llegara mi amiga.


    Cuando lo hizo entró como siempre, abriendo la puerta con sus llaves. Eso era algo que habíamos decidido las dos en cuanto me independicé, que cada una tuviera las llaves de casa de la otra en caso de emergencia.


    Solo que ella lo de las emergencias como que, ni caso, entraba en mi apartamento como si estuviera en su propia casa.


    —¿Has hecho tortitas? —preguntó acercándose a mí, que ya estaba dejando las primeas en la bandeja.


    —Pues claro, mujer. Merendar en mi casa y no ponerte tortitas con nata y chocolate, sería un pecado capital, vamos.


    —Hija, qué exagerada. Tanto como un pecado capital, no, pero que no te hablaría en una semana, pues sí.


    —Anda, sirve el café que esto ya está.


    Nos sentamos en la barra americana de la cocina y tras ponerle un par de tortitas en su plato, allá que fue ella a echarse sirope de chocolate como si no hubiera un mañana, y después la nata, que menos mal que ya la conocía y hacía un buen montón.


    Me puse las mías, con sirope de fresa y nata y a disfrutar de la merienda.


    —¿Qué tal acabaste anoche? —pregunté después de un sorbo de café.


    —Bien, en mi casa sola.


    —¿Y Jim?


    —Pues en la suya, hija, ¿dónde si no?


    —Hombre, pues contigo, que ese hombre ya se ha ganado que le des una noche de…


    —De nada, Lenka. Jim es un compañero de trabajo y ya está.


    —Con lo majo que es, y buena persona. De verdad, no tienes corazón.


    —Ni tú tampoco, que mi primo Roy te hace ojitos y quiere darte amor, y tú pasas de él, como del pan de ajo.


    —No me gusta el pan de ajo.


    —No, ni mi primo tampoco, por lo que se ve.


    —El inspector de policía me ha invitado a cenar.


    —¿Cómo has dicho? —Si es que la conocía mejor que nadie. Ahí estaban sus ojos, abiertos y a punto de salirse de sus órbitas.


    —Lo que has oído, que después de estar charlando anoche y de intercambiar los teléfonos, me ha mandado un mensaje para invitarme a cenar el viernes.


    —¿Le habrás dicho que sí?


    —¿Y tú primo Roy? —Arqueé la ceja.


    —Amiga, escúchame con las dos orejitas que tienes ahí —se tocó las suyas— ¡Qué primo ni nada! A por el poli, que está mucho mejor que mi primo.


    —Elina, qué feo eso que has dicho. Pobre Roy.


    —Lenka, a mi primo no me lo intentaría ligar, es mi primo, por el amor de Dios, pero a ese inspector… Ojalá el “ligón lapa” se hubiera arrimado a mí, que el poli no se habría librado anoche de llevarme a casa.


    —Se ofreció a traerme.


    —¿Y le dijiste qué no? —preguntó, y yo solo me encogí de hombros— Lo que yo te diga, que cualquier día me dices que vuelves a ser virgen.


    —Pues no creo yo que eso se reconstruya solo, fíjate.


    —No, pero sí se opera.


    —No entra en mis planes esa operación, la verdad.


    —¿Y enrollarte con el poli?


    —Qué tenemos ahora, ¿quince años?


    —Pues vete a saber, igual tú sí.


    —Mira, termina de comerte las tortitas que vamos a poner una peli.


    —Magic Mike, por favor, que quiero ver un poquito de carne.


    —¿Debo tener el nombre de mi ex hasta en las pelis que vea en mi casa? —protesté.


    —Ups.


    Desde luego, mi amiga no tenía remedio, pero las conversaciones en las que me veía envuelta con ella, no tenían desperdicio alguno.


    Y sí, acabamos viendo la película de los cachitas bailando porque estaba loquita por el actor Joe Manganiello.


    No era de extrañar, que aquel madurito que ya pasaba de los cuarenta tenía un cuerpo hecho para pecar.


     


  



  
    Capítulo 4


    


    Con el café en la mano miré por la ventana hacia el canal, mi primer pensamiento fue Derek…


    ¿Cuántos días faltaban hasta el viernes? Pues, si estábamos a lunes, una eternidad.


    Novela, tenía que centrarme en la novela, la editora estaba encima y a mí, bueno, me tenía con un estado de ansiedad que no podía con ello, se me había juntado todo.


    Estaba disfrutando del café cuando una sonrisa se esbozó en mi rostro al ver que me había entrado un mensaje de Derek.


     


    Derek: Buenos días, Lenka. Espero que tengas un estupendo día y ya sabes, cualquier cosa, solo tienes que llamarme.


    Ay, llamarlo para cualquier cosa…


     


    Lenka: Buenos días, señor inspector, necesito un sicario para mi exmarido. Jajaja


    Me eché a reír sobre la encimera de la cocina y no tardó en responder.


     


    Derek: Muy bueno jejeje, pero siendo escritora de suspense estoy seguro de que eres capaz de hacer desaparecer un cadáver y que no lo encontremos en la vida.


     


    Lenka: Con mi buena suerte seguro que me pillan con las manos en la masa, jajaja


     


    Derek: No sé qué pasa con tu ex, pero cualquier problema no dudes en llamarme.


     


    Lenka: Tranquilo, todo controlado, una pelea cada día y poco más, ya te contaré.


     


    Derek: Cuando quieras. Recuerda que el viernes tenemos una cena pendiente.


     


    Lenka: Claro… Ten un buen día.


     


    Derek: Igualmente, Lenka.


    Y ahora tenía que hacer como si nada pasara y ponerme a escribir. ¡Ja! ¿Quién era la bonita que se ponía a crear una escena donde el único protagonista en estos momentos en su cabeza se llamaba Derek? Ay, Dios, que estaba terminando con el marrón de mi ex y ya estaba suspirando por otro, ¿podía ser más idiota?


    Me puse un pantalón encima del pijama y una chaqueta, bajé a por pan recién hecho de la panadería que tenía justo debajo de mi casa y subí como alma que se lleva el diablo para prepararme una tostadita con otro café y pensar en la escena que iba a escribir esa mañana, a sabiendas de que tenía mi cabeza en otro sitio.


    Encendí la tele mientras desayunaba y se hablaba sobre el virus procedente de China que estaba llegando a Europa y se estaba propagando por el mundo, por lo visto ya se habían detectado varios casos. 


    Tras un desayuno en condiciones me senté dispuesta a no levantar el culo de la silla en toda la mañana y es que tenía que hacer esas escenas que rondaban en mi cabeza, sí o sí. Tenía las ideas muy fresquitas y no podía permitirme que se escaparan.


    Esa mañana adelanté un montón, paré para hacerme la comida y fue en ese momento que recibí una llamada del indeseable de mi ex.


    —Dime, tormento.


    —No me llames así.


    —Dime, doctor.


    —Mejor —era tonto, obvio que lo era, demasiado tarde me di cuenta.


    —¿Qué quieres?


    —Tenemos que hablar del precio de la casa.


    —Mira, te lo voy a decir claro, al precio que quieres no se va a vender, o lo bajas o vamos a tener que seguir unidos en santo proceso inmobiliario el resto de nuestras vidas y, créeme, por mi parte son muchas las ganas de perderte de vista.


    —Más las mías, que quiero vivir ya tranquilo con mi futura mujer y mis hijos.


    —¿Ahora son tus hijos? —me eché a reír.


    —No te rías de mí.


    —No, no, voy a llorar, anda que… No eres más tonto, porque cogiste otra carrera.


    —Mi prometido no es ningún tonto —habló la veneno, que le había quitado el teléfono a mi aún marido.


    —No, no es tonto, es tontísimo, te lo digo yo.


    —No te pases ni un pelo o…


    —¿O qué? ¿Me estás amenazando tú a mí? 


    —¿Y si lo hago?


    —Te pago unas monedas por ser tan buena payasa, mira, es más, que os jodan —colgué la llamada.


    Desde luego no sé en qué estaba pensando Mike para irse con una tía así, aunque debe ser de que eran iguales, tarde me di cuenta del prenda que tenía en mi vida, tarde, aunque nunca es tarde si la dicha es buena, así que, para ella enterito, se lo regalaba con lacito y todo.


    De nuevo sonó el teléfono y era él o ella.


    —¿Vais a dejar de tocarme las narices?


    —Soy yo —dijo mi ex.


    —¿Ya te dejan hablar por teléfono?


    —Yo siempre lo dejo —contestó ella, que debían estar con el manos libre.


    —Mike, no sabía que te habías comprado un loro —sonreí con ironía a pesar de que no me estaba viendo.


    —Eres una resentida —contestó ella y ahí me reí tan fuerte, que me escucharon bien.


    —Claro que sí, lo que tú digas, ¿algo más?


    —Lenka, tenemos que hablar seriamente de la casa —intervino Mike.


    —Con mis abogados a partir de ahora, no quiero hablar más contigo, a ver si te enteras, que te veo muy aburrido.


    —Aburrido me tienes tú —me dijo eso y volví a colgar, a ver cuánto tiempo tardaban en volver a dar por saco.


    La tarde la pasé escribiendo, ese día, a pesar de todo, estaba más que motivada con la novela y tenía que aprovechar esa fuente de inspiración que me había llegado.


    Fue a las nueve de la noche cuando corté de escribir y me preparé una tortilla liada y un vaso de caldo, ya necesitaba despejar la mente y estirarme en el sofá, o iba a acabar con el culo cuadrado.


    Me llegó un mensaje de Derek deseándome un feliz descanso, otra vez la sonrisa apareció en mi cara en forma de emoción y le contesté de igual manera.


    El martes por la mañana recibí otro mensaje de buenos días que me hizo comenzar una mañana de la mejor manera, lo mismo que acabé el día anterior y es que Derek tenía algo que me causaba un estado emocional de lo más agradable.


    Ese día lo aproveché para escribir y colgar todas las llamadas que me hizo Mike, no le cogí ni una, no quería seguir peleando con él y con la bruja que tenía al lado, no me merecía la pena ya que para eso me estaba dejando un riñón en abogados.


    No me faltó por parte de Derek el mensaje de buenas noches, ese que me dejó intentando coger el sueño y fantaseando con esa cita que teníamos para el viernes.

  


  
    Capítulo 5


    


    Un mensaje de mi editora fue lo primero que recibí esa mañana del miércoles, pero esta vez felicitándome por los capítulos que le había pasado y por lo que había adelantado los últimos días, imagino que era una forma de darme un poco de tregua y ánimos para que siguiera a ese ritmo.


    A continuación, el mensaje de Derek, ese que era el motor para que el día comenzara con ese brillo que empezaba a necesitar desde que mis ojos se encontraron con los suyos.


    Me puse en marcha con mi novela pues me había propuesto acabarla lo antes posible, así que decidí concentrarme y silencié el móvil, lo puse bocabajo y no lo pensaba mirar hasta la hora de la comida, era la única forma de no distraerme.


    A la hora de la comida cuando miré el móvil tenía seis llamadas perdidas de Mike, ni lo pensaba llamar, lo que quisiera que lo hiciera a través de los abogados, no pensaba perder ni un minuto en él.


    Llamaron al telefonillo y era Elina, le abrí y subió con una ensaladilla y dos bocatas vegetales.


    —Dime que no has comido.


    —No —reí.


    —Te avisé por mensaje, pero me ignoraste.


    —Puse el teléfono en silencio, es la única manera de avanzar en la novela, Mike y su “prometida” —hice un entrecomillado con los dedos— no dejan de incordiar, sobre todo, ella, que no para de meterse en medio de nuestras conversaciones telefónicas.


    —No entiendo dé qué va esa mujer, desde luego debe ser una mala víbora de verdad, a mí no se me ocurriría liarme con un hombre casado y encima de provocar el divorcio, meterme en las cosas de ellos.


    —Que les den a los dos, paso de ellos, que vivan su historia que debe ser muy aburrida para tenerme todo el día presente y es que no entiendo la prisa que tiene por vender la casa, pero no la quiere bajar de precio.


    —Mike se va a arrepentir de haberte hecho eso, pero bueno, te has quitado un muerto de encima porque un tío así es mejor tenerlo lejitos.


    —Ya, ahora es cuando me estoy dando cuenta de que es lo mejor que me pasó, además, lo reconozco, Derek me está haciendo babear por todas las esquinas de la casa.


    —Es un pedazo de tío, me pone cachonda hasta a mí.


    —¡Eres la más bruta del mundo! —reí.


    —Bruta, pero es la verdad —mordisqueó el bocata con fuerza.


    —Pues el viernes es mío —le saqué la lengua.


    —Y el sábado y el domingo, ese hombre es para tenerlo empotrando todo el fin de semana.


    —La verdad es que no me importaría —reí.


    —Por cierto, ¿te has enterado de lo del virus que dice que está llegando a muchas partes del mundo?


    —Sí, qué pasada, veremos cómo acaba eso como no lo corten rápido.


    —Aquí dicen que ya hay algunos casos.


    —Pues veremos a ver cómo termina la cosa, dicen que proviene de un murciélago o de un mercado de una ciudad de China, no sé, no me enteré bien.


    —Del mono, proviene del mono —bromeé volteando los ojos.


    —Verás que al final proviene de la que está con Mike, la veneno esa.


    —Seguro, esa tiene tanta maldad, que tose y se esparce por el planeta.


    —Dios los cría y ellos se juntan —volteó los ojos.


    Estuvimos un rato comiendo y luego tomamos un café antes de que se fuera para su casa, momento que aproveché para ponerme a escribir y seguir adelantando a pasos agigantados.


    Las llamadas siguieron sucediéndose durante toda la tarde, conociendo a Mike, debía estar de lo más enfadado porque yo no le hiciera caso, pero bueno, que se jodiera, al final terminó poniéndome un mensaje.


     


    Mike: Tú lo has querido, todo irá por los abogados…


    Menos mal que lo entendía, la gracia es que me lo ponía con esos puntos suspensivos como queriendo amedrentarme, pobre iluso, ahora mismo me sentía más segura que nunca, más guapa y me quería mucho más, así que me importaba un pepino como se pusiera, que lo aguantara la otra, la madre de los de ahora sus hijos.


    Por la noche recibí las buenas noches por parte de Derek, esta vez me decía que estábamos a cuarenta y ocho horas de nuestra cena ¿Se podía ser más mono?


    Con un mensaje de él, fue con lo que me levanté el jueves por la mañana.


    Café en mano y le contesté, eso sí, con una sonrisa que cogía todo el apartamento y es que no podía ser de otra manera con el hombre que había al otro lado del teléfono.


    Desayuné y bajé a hacer una compra, hacía días que no iba por el mercado y necesitaba comprar pescado y carne fresca, así que me di un paseíto andando hasta allí, a pesar del frío tan invernal que hacía y aproveché para echar en el carrito que llevaba un poco de pescado, carne y verdura, ya tenía para una semana, así que volví a casa después de comprar el pan.


    Coloqué todo y comencé a hacer una sopa de pescado y una carne estofada que dividiría en varios recipientes, uno para el día siguiente y un par de ellos al congelador para otro momento.


    Me llevé el portátil a la encimera de la cocina, mientras vigilaba la comida, así aprovechaba para seguir escribiendo.


    Olía que alimentaba, tanto la sopa de pescado como la carne que se estaban haciendo de forma alterna, eso o que yo tenía tanta hambre, que no dejaban de resonar mis tripas.


    Mi abogado me llamó por la tarde y me dijo que lo había llamado el de Mike diciendo que se iba a pensar lo de bajar el precio, pero vamos, había que ser gilipollas para llamar para eso. En fin, a ver si el fin de semana le entraba más luces a ese hombre que estaba perdiendo las pocas que ya le quedaban.


    Puse a Guns N´Roses “November Rain”, mientras escribía una de mis escenas más profundas donde la desesperación y el dolor se hacían presentes y me quedó bordada, vamos que de esta la editora me volvía a felicitar a lo grande.


    Durante la comida hice una videollamada con mi amiga que comía en su casa, ya había salido de trabajar, vamos, de hacer acto de presencia. Anda que no vivía bien Elina en su puesto de trabajo.


    Estuvimos un poco charlando y luego nos despedimos, quedé en contarle cómo me había ido la cena que tenía al día siguiente con Derek.


    La tarde la eché escribiendo a pulsaciones que no dejaban de cesar y es que las musas se habían puesto de mi lado para darme esa inspiración que necesitaba para acabar un capítulo de lo más tenso.


    Miré el teléfono cuando salí de la ducha y tenía un mensaje de mi policía favorito.


     


    Derek: Buenas noches, mañana es el día. Descansa, preciosa.


    ¿Tenía tantas ganas como yo? Me hacía pensar que así era, y eso me hacía sentir mucho más relajada, dentro de los nervios que tenía. Joder, parecía una quinceañera que acudía hecha un flan a la cita con el chico que le gustaba.


    Le di las buenas noches con un hasta mañana y me eché en el sofá a ver un poco de tele, me apetecía estar ahí con la mantita un buen rato.


    Terminé viendo una comedia romántica y llorando con el final, me estaba volviendo una sensiblera, a mi edad, madre mía que iba para atrás, pero es que me había parecido de lo más bonita y tierna.


    Me acosté sabiendo que me levantaría en el día que más había estado deseado esa semana…


     


     

  


  
    Capítulo 6


    


    Llegó el viernes, ese en el que iba a tener una cita con el señor inspector.


    ¿Una cita? Sí, por qué no llamarlo así, a fin de cuentas, eso es lo que era, una cita para cenar juntos.


    Me había pasado toda la semana pensando en Derek, pero él también puesto que me envió un mensaje para darme los buenos días, y las buenas noches, cada día.


    Era un encanto, eso no podía negarlo, y además tenía un punto divertido a pesar de esa apariencia seria.


    Lo único que había manchado mis días fueron las conversaciones con mi ex y con “la víbora”, es que era mala la muy bruja…


    Y el colmo era que Mike, ya hablaba de los hijos de su amiguita como si fueran suyos.


    De verdad, qué ganas tenía de que se diera cuenta de una vez por todas de las intenciones de esa mujer, se iba a dar un tortazo y de los grandes.


    Me preparé el primer café de la mañana y me senté delante del ordenador, cogí la libreta y abrí el documento para seguir escribiendo un poco, a ver si conseguía avanzar y acabarla pronto, porque cada vez que veía un e-mail de mi editora… me ponía a temblar.


    Después de una hora y media tecleando, fui a prepararme algo para desayunar, me tomé una pieza de fruta y me serví otra taza de café.


    Miré por la venta y me perdí en aquellas vistas, en lo bonito que se veía el canal a esas horas.


    Me llegó un mensaje y reí al ver que era Elina, en modo cotilla.


     


    Elina: Buenos días, señora escritora. ¿Preparada para su cita de esta noche? A ver, hagamos un repaso rápido. ¿Ropa interior sexy? ¿Vestido de infarto? ¿Nos hemos hecho el láser completo?


    Y encima la muy loca, acababa el mensaje con un Emoji sonriente. Si es que era para matarla.


     


    Lenka: Buenos días, abuela. Para tu información, no va a pasar nada así que no tengo que ponerme ropa interior sexy. Por el amor de Dios, que solo es una cena, después tomaremos una copa y me traerá a casa.


     


    Elina: ¿Me acabas de llamar abuela? Deduzco que el láser sí lo tienes hecho, pues no lo has mencionado. Vale, al menos podemos tachar eso de la lista. Y no me digas que solo es una cena, porque ese hombre está para hacer más cosas aparte de comer. Bueno, que te lo puedes comer a él de postre…


     


    Lenka: Te he llamado abuela porque eres una cotilla. No tienes remedio. Voy a prepararme algo de comer.


     


    Elina: Hazme caso por una vez y ponte un conjunto sexy, no las bragas de tu tía la del pueblo, por favor.


    Y ahí la dejé ya por imposible, porque si seguía hablando con ella, me iba a volver loca.


    Un conjunto sexy… La madre que la parió.


    Preparé una ensalada y unos filetes para comer, puse la televisión y busqué el canal donde ponían todas las temporadas repetidas de CSI. Qué vicio tenía con esa serie.


    Acabé de comer y me quedé dormida en el sofá, me desperté justo para darme un buen baño y prepararme antes de que Derek pasara a recogerme.


    Vaquero pitillo blanco, jersey y botas de tacón negras, un abrigo y ya tenía mi modelito preparado.


    A las ocho menos cinco minutos estaba preparada y en ese momento recibí un mensaje de Derek, diciendo que me esperaba en la puerta de mi edificio.


    Cogí mis cosas y salí del apartamento, nerviosa. A quien se lo dijera no me creería, nerviosa por una cita, madre mía.


    Cuando salí Derek estaba apoyado en un coche negro, mirando el móvil. En cuanto escuchó el sonido de mis tacones levantó la vista y al verme sonrió.


    Por favor, qué bonita era esa sonrisa.


    —Buenas noches, inspector.


    —Buenas noches, Lenka —se separó del coche y cuando estaba a unos pasos de él, se inclinó para darme un par de besos—. Llámame Derek, por favor.


    —Está bien, pero es que como eres un agente de la autoridad, pues…


    Soltó una carcajada que hizo que alguna que otra de mis vecinas, que en ese momento salían del portal muy arregladas, nos miraran con curiosidad.


    Esas vecinas eran las solteras del edificio, tres mujeres de entre treinta y cinco y cuarenta y dos años que se habían hecho amigas cuando se mudaron hacía ya seis años.


    —Lenka, qué bien acompañada te vemos —dijo Amber, acercándose a nosotros y mirando a Derek de arriba abajo.


    —Sí, ya era hora, porque pensábamos que acabarías ingresando en un comento —ahí estaba Camila.


    —Bueno, tengo la mala costumbre de cenar, y esta vez lo hago con un amigo —contesté y escuché una risa tras de mí que venía de Derek.


    —Hija, no sabíamos que te relacionabas con el inspector de policía —miré a Sophie y arqueé la ceja.


    A ver, ¿cómo era posible que ellas supieran quién era Derek y yo no me hubiera enterado hasta unos días antes de que su antecesor ya se había jubilado? Ver para creer, de verdad.


    —Es lo que tiene tener contactos en el ayuntamiento, que me rodeo de la gente importante de Berna —me encogí de hombros y me giré, dándoles la espalda, mientras le hacía un gesto a Derek para que se apartara y me dejara entrar en el coche.


    Me abrió la puerta, me senté y cuando entró él, puso el coche en marcha y salimos de mi calle.


    —Panda de cotillas, de verdad —murmuré.


    —Tranquila, mujer, no te preocupes por ellas.


    —¿Cómo podían saber que eres el nuevo inspector, si no lo sabía ni mi amiga Elina?


    —No lo sé, no te comas la cabeza con eso.


    —Cierto, hablando de comer… ¿Adónde me llevas?


    —A un restaurante que me han recomendado algunos de mis hombres, dicen que se come muy bien, así que espero acertar con el sitio.


    —Seguro que sí, y por lo de la comida, tranquilo, me gusta todo.


    —Es bueno saberlo.


    —¿Qué tal la semana de trabajo?


    —Papeleo, sobre todo, y algunas noticias que nos llegan de casos en Europa y en Suiza por el virus que hay en China.


    —Algo he visto en las noticias, sí, pero no le presté mucha atención.


    —Si la cosa sigue así, el Gobierno tendrá que tomar medidas.


    —Claro imagino. Dime, ¿has detenido a muchos malos?


     —No, pero me parece que esta noche igual tengo que deshacerme de otro pesado.


    —Uy, ¿y eso? —pregunté, arqueando la ceja.


    —Porque como me despiste un momento en el local donde vamos a ir luego a tomar una copa, se te arrima otro como el de la noche que nos conocimos.


    Sonreí negando y el resto del camino no dijimos nada más. Cuando llegamos al restaurante nos acompañaron a la mesa que le habían reservado y pedimos.


    —Porque pasemos una buena noche —dijo levantando su copa de vino para brindar, acerqué la mía y las chocamos—. Tu semana cómo ha ido, ¿sigues queriendo contratar un sicario para tu exmarido?


    —Me lo pensaría, porque me tiene la cabeza loca, sobre todo, por su nueva pareja, pero bueno…


    —¿Qué pasó? Si puede saberse, claro.


    —Que se lio con una compañera de trabajo, y él que nunca quiso hijos, ahora está siendo el padre del año con los de su amiguita.


    —Vaya, pues… lo siento.


    —Yo no, ya no, al menos. Solo me molesta la forma en que me llama pidiendo las cosas, y que la otra se entrometa donde no debe, pero bueno. A ver si ya llegamos a un acuerdo y me declaran oficialmente divorciada.


    —Que sea pronto, entonces.


    —Eso quisiera…


    Cenamos y charlamos de mis novelas, dijo que las había buscado y que tenía ganas de leerlas. Me vi tentada de contarle que se me había pasado una idea por la cabeza y que ya tenía unas cuantas notas, pero preferí callarme.


    Después de la cena me llevó al local en el que nos conocimos. Carolina sonrió al verme y me guiñó un ojo, ni preguntó, directamente nos sirvió lo que siempre tomábamos.


    —¿Qué tal está siendo la noche? —preguntó sentándose en el taburete y cogiéndome por la cintura, colocándome entre sus piernas.


    —Bastante buena —contesté dándole un trago a mi copa, aún más nerviosa.


    —¿Solo bastante? Eso hay que mejorarlo, entonces.


    Sonrió, se inclinó sobre mí y me dio un beso en el cuello mientras subía y bajaba una mano acariciándome la espalda.


    Eso no ayudaba a que me calmara, pero ni un poquito.


    Una canción tras otra él seguía sentado en el taburete y moviéndome a su antojo, haciéndome bailar un poquito frente a él y sin soltarme las caderas.


    Yo no había llegado ni a terminarme la primera copa, él iba por la segunda, pero estaba bastante fresco así que no iba a emborracharse.


    No dejó de tontear conmigo en ningún momento, ni de darme un beso aquí y allá. Cuando Carolina me miraba con esa sonrisilla de pillina, no sabía ni dónde meterme, me notaba hasta las mejillas ardiendo por la vergüenza, vamos que no me había ella visto así nunca desde que la conocía, pero es que yo…


    La última vez que estuve con esta actitud tan cariñosa con un hombre antes de tener algo más, fue hacía trece años, en las primeras citas con Mike.


    —¿Quieres otra copa, o nos la tomamos en mi casa? —Derek me tenía aún entre sus piernas, pero ahora estaba de espaldas a él y bien pegadita a su… bueno, se entiende dónde. Lo preguntó en un tono de lo más sugerente, casi susurrándome en el oído.


    Y yo, ¿qué quería? Aún no era demasiado tarde, así que podríamos quedarnos un poco más en el local, tomarnos una copa, o dos, y después que me llevara a casa.


    —Si quieres vamos a tu casa —espera, ¿yo había dicho eso?


    Madre mía, mi boca iba por un lado distinto al que había tomado mi mente. Derek sonrió, se inclinó sobre mí y… ¡Por Dios, qué beso!


    Empezó con un leve contacto de sus labios en los míos, un beso corto más, un mordisquito en el labio inferior y tras acariciarlo con la punta de la lengua se hizo paso entre ellos para buscar mi lengua, y de qué manera.


    En mi vida me habían besado así. Si cuando se apartó me quedé con los ojos cerrados y los labios entreabiertos unos segundos. Hasta que lo escuché reírse y lo miré.


    —¿Nos vamos? —preguntó, y tan solo asentí.


    Miré a Carolina y la muy pillina me miraba sin dejar de sonreír y encima la vi mover las cejas arriba y abajo un par de veces. Para matarla. Otra como Elina.


    Cuando llegamos a su casa me quedé prendada de ella, era una casa de una planta con un encanto increíble.


    La parte baja de la fachada estaba decorada de piedras que le daban un toque precioso. Entramos en el garaje y desde ahí había una puerta directa a la casa.


    —Bienvenida a mi guarida —guiñó el ojo y me hizo sonreír.


    Pasamos directamente a un pequeño recibidor donde dejó las llaves del coche y, tras ponerme la mano en la parte baja de la espalda, me llevó hasta el salón.


    Era de lo más acogedor, con una chimenea en la que aún quedaban algunas ascuas y mantenía el calor en esa estancia.


    Muebles modernos en madera oscura, paredes blancas y suelos negros.


    —Ven, te enseñaré el resto —dijo después de quitarme el abrigo y dejarlo en una de las sillas.


    La cocina era una maravilla, con muebles blancos y negros, una isla en el centro y una nevera americana. Tenía un ventanal que daba a la parte del patio donde se veía una mesa y cuatro sillas bajo una estructura de madera que hacía las veces de porche.


    Cogiéndome la mano me llevó por el pasillo donde me enseñó un pequeño aseo, seguimos avanzando y llegamos a la habitación que había acondicionado como despacho, con un escritorio, estanterías y cajoneras por todos los rincones.


    Una habitación más sin amueblar aún, que dijo sería la de invitados, un cuarto de baño y, al final, su dormitorio.


    —Así que aquí es donde descansa el señor inspector —dije mirando a mi alrededor.


    Sí, se notaba que era el dormitorio de un hombre. Muebles oscuros, una cama vestida en color azul marino, paredes blancas, un vestidor súper amplio y un cuarto de baño que bien podría ser el de una suite de hotel.


    Ducha amplia, una gran bañera y un mueble con lavabo.


    —Justo aquí, sí —Derek me abrazó desde atrás y me mordisqueó el lóbulo de la oreja.


    —Se ve cómoda —dije, mirando hacia la cama.


    —Ajá. ¿Quieres probarla?


    —No, no, yo…


    Derek me dio un beso en el cuello mientras llevaba la mano por debajo del jersey acariciándome el costado.


    Subió despacio sin dejar de besarme, mientras caminaba conmigo hacia la cama.


    —Derek, no creo que…


    —Shhh, solo déjate llevar, Lenka.


    —Pero…


    —Nada de peros. ¿No lo deseas? —preguntó susurrando, rozando con la punta de su nariz mi cuello.


    —No lo sé —murmuré.


    —Claro que lo sabes.


    Vale, sí lo sabía, si no, ¿por qué había hecho caso a Elina y me había puesto un conjunto sexy de ropa interior?


    Dios, esto era una locura, pero…


    Derek paró cuando quedamos junto a los pies de la cama, me quitó el jersey y fue besándome desde el cuello hasta la parte baja de la espalda. Cogiéndome por las caderas hizo que me girara y lo encontré de rodillas mirándome con deseo.


    Me besó el vientre y se deshizo de mis botas para después quitarme el pantalón y dejarme en ropa interior.


    —Preciosa, y sexy —dijo dándome un buen repaso de arriba abajo.


    Noté un escalofrío, y no porque tuviera frío precisamente, sino porque me estaba poniendo de lo más nerviosa y Derek no dejaba de mirarme.


    Llevó ambas manos a mi braguita y me la quitó sin dejar de mirarme a los ojos.


    Me sorprendió cuando fue acariciándome con sus manos desde los tobillos y tras agarrarme por la cintura con una de ellas, empezó a tocarme entre mis piernas.


    Se acercó, me besó el vientre y fue bajando con pequeños besos hasta que noté su lengua jugueteando con mi clítoris.


    Madre mía, aquello no podía estar pasando.


    Me penetró con el dedo sin dejar de pasar la lengua una y otra vez y cuando supe que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, me agarré a sus hombros.


    Grité y noté que Derek sonreía mientras seguía entre mis piernas.


    Se apartó para ponerse en pie, me cogió por la cintura y me besó antes de desnudarse.


    Menudo cuerpo tenía el condenado, no había visto semejantes abdominales en mi vida. Bueno sí, en la televisión, los modelos, actores y algún que otro deportista que se cuidaba y machacaba en el gimnasio.


    Me quitó el sujetador y cogiéndome en brazos me recostó en la cama, colocándose entre mis piernas para tocarme y besarme por cada rincón de mi cuerpo que se le antojaba.


    —¡Ay, Dios! —exclamé cuando empezó a penetrarme después de ponerse el preservativo.


    —¿Todo bien? —preguntó mirándome fijamente.


    —Sí, sí.


    Derek sonrió, se inclinó y me besó al tiempo que entraba por completo en mí.


    Agarré sus brazos con fuerza, cerré los ojos y arqueé la espalda mientras él se movía, entrando y saliendo rápidamente.


    Tras cogerme por las caderas, se arrodilló en la cama sentándose sobre sus piernas llevándome consigo y dejándome a horcajadas sobre él.


    Y lo hicimos así, mirándonos a los ojos, mientras él me movía y me llevaba al segundo orgasmo, uno tan intenso que hizo que acabara dejándome caer sobre él, que me acariciaba la espalda y respiraba, como yo, entrecortadamente.


    Me recostó en la cama, se levantó y fue al cuarto de baño, momento que aproveché para taparme con las sábanas.


    Noté que volvía, pasó el brazo por mi cintura pegándose a mí y me besó en el cuello.


    —Buenas noches, Lenka —susurró.


    Pero yo no tenía fuerzas ni para contestar, estaba agotada, y relajada por raro que pudiera parecer.


    Cerré los ojos y en algún momento poco después me quedé dormida.


     

  



  

    Capítulo 7


    


    Me desperté y, tras desperezarme, noté dos cosas.


    Primero, que tenía el cuerpo algo dolorido y segundo, que no estaba en mi cama.


    Abrí los ojos y en cuanto miré a mi alrededor vi quera el dormitorio de Derek.


    Por Dios, que no lo había soñado. Que me había acostado la noche anterior con él.


    —Buenos días —le escuché hablar desde la puerta y al mirar vi que venía con una bandeja de desayuno.


    Llevaba un pantalón de chándal negro, una camiseta blanca que le marcaba cada músculo e iba descalzo.


    —Buenos días —me ruboricé, sentándome en la cama y apoyándome en cabecero.


    —Café, zumo y tostadas —dijo sentándose a mi lado, dejando la bandeja y dándome un beso.


    —Vaya, ¿esto es algo así como el “todo incluido” de los hoteles?


    —Veamos… cena, copa, sexo y desayuno. Sí, es un “todo incluido”.


    Volvió a besarme y cogió una de las tazas de café para dar un sorbo.


    Yo me tomé primero el zumo, necesitaba ese sabor entre dulce y ácido de la naranja.


    Unté una tostada con mantequilla y mermelada y tras el primer bocado Derek llevó su dedo a la comisura de mis labios, cogió un poco de mermelada que me había quedado y vi cómo se lo llevaba a la boca para chuparlo.


    Madre mía, ¿por qué ese simple gesto me pareció tan jodidamente sexy?


    —¿Qué planes tienes para hoy? —preguntó dándole un mordisco a mi tostada.


    —Pues el mismo de todos los sábados, limpieza general en mi apartamento.


    —Vaya, eres una mujer de costumbres, entonces.


    —No, pero decidí que tendría un día libre y de descanso a la semana, sin escribir nada, para dejar la mente despejada y tranquila, solo que lo del descanso no es del todo literal porque dedico la mañana a las tareas domésticas.


    —¿Y por la noche?


    —Depende. Si Elina se pone intensa e insistente, acaba convenciéndome para salir a cenar, tomar una copa, o varias, y vuelvo a casa a dormir como una marmota hasta que amanece el domingo y empiezo mi jornada de escritura con un café.


    —No soy Elina, pero, ¿te gustaría cenar esta noche conmigo?


    —Ya cenamos anoche.


    —Cierto, reformularé la pregunta. ¿Te gustaría volver a cenar esta noche conmigo?


    —¿Solo cenar? —pregunté al ver que, a Derek, se les iban los ojos a mis pechos, desnudos bajo la sábana que los cubría.


    —Cena, copa, sexo y desayuno. Ya sabes, un “todo incluido” —me hizo un guiño y traté de no reírme.


    Acabé la tostada y el café y él retiró la bandeja, lanzándose a por mis labios en un beso que dejaba claras las intenciones de lo que quería que pasara esa noche.


    —Tengo que irme a casa… —murmuré cuando se apartó.


    —Te llevo.


    Derek se levantó, fue al vestidor a coger ropa y entró a darse una ducha.


    Me dejé caer en la cama y me cubrí con la sábana. Aquello había pasado, y si aceptaba su invitación a cenar por la noche… volvería a pasar. Joder, lo había dejado claro, quería que pasara otra vez.


    Me sonó el móvil y vi que era una videollamada de Elina. Anda que no era oportuna mi amiga cuando quería.


    —Buenos… Lenka, ¿estás desnuda? —preguntó entrecerrando los ojos.


    —Sí.


    —Tú no duermes desnuda ni en verano —no dije ni una palabra y ella se quedó mirándome hasta que acabó cayendo en lo que había pasado— ¡Te has liado con el inspector!


    —¡No grites, por Dios! Que te puede oír.


    —Espera, ¿sigue en tu casa?


    —No, yo sigo en la suya.


    —¡Cómo dices! Mira la que decía que no iba a pasar de una cena. Y seguro que hasta estaréis a punto de desayunar.


    —Ya lo hemos hecho. Me ha traído el desayuno a la cama.


    —¡Oh, por favor!, pero, ¡qué mono! Chica, no se te ocurra dejar escapar a ese hombre —dijo señalándome con el dedo.


    —¿Ya no me quieres en la familia? Íbamos a ser primas, según tú.


    —Olvida a mi primo Roy, ese no te daría un orgasmo nocturno y después un desayuno.


    —Dos.


    —Dos, ¿qué?


    —Orgasmos —me sonrojé tapándome la cara.


    —¿Te ha echado dos polvos el inspector? Joder, qué suerte tienen algunas.


    —Solo fue uno, el primero vino después de… bueno, imagina un poco, yo qué sé.


    —Vale, te ha dado un poquito de vergüenza, así que imagino que es algo que el inepto de Mike no te hacía —asentí sin mirar a la pantalla y soltó una carcajada—. Vamos, que te saboreó a conciencia.


    Escuché que dejaba de sonar el agua de la ducha y me despedí de Elina, me levanté y me vestí tan rápido como pude.


    —Podrías haberte duchado —Derek salió en ese momento y al mirarme vi que tan solo llevaba la toalla en la cintura.


    Y yo me habría lanzado a por él, para secarle esas gotas de agua que bajaban por su torso.


    —Lo haré en mi casa, no hay problema.


    Sí, lo había, y es que quería salir de allí cuanto antes y llegar a mi apartamento para pensar en la locura que había hecho y en la que iba a hacer esa noche.


    Salimos de la casa cogidos de la mano, me abrió la puerta del coche y cuando ocupó su asiento puso rumbo a mi calle.


    Durante el camino me iba cogiendo la mano, acariciándome la muñeca con el pulgar y rozándome la rodilla.


    —¿Te recojo a las ocho? —preguntó cuando paramos frente a mi edificio.


    —Solo para cenar.


    —No, para un “todo incluido”.


    —No vas a aceptar un no, ¿verdad? —Derek negó, así que acabé aceptando.


    —Nos vemos esta noche —me besó y salí del coche con una sonrisa de esas de adolescente que, si me viera Elina, se reiría de mí.


    Entré en el apartamento, puse música en el salón y tras una ducha rápida empecé con las tareas.


    Se me quedó durante el resto del día esa sonrisilla en los labios y es que era una sensación de lo más extraña la que tenía en ese momento.


    Derek era el primer hombre con el que me acostaba después de mi matrimonio con Mike.


    Y en qué hora pensé en ese idiota, era como si lo supiera porque ya me estaba llamando.


    —Qué quieres.


    —Ya lo sabes, vender la casa.


    —Pues acepta el precio, Mike, no van a venderla por encima de su valor, estarían gilipollas si quisieran pagar lo que pides.


    —Mira, hazlo como quieras, pero consigue que se venda por lo que deberían pagar, no por lo que cueste sin muebles.


    —¿Y cómo quieres que haga eso? Ni que pudiera hacer semejante milagro.


    —Compra los putos muebles y la dejas como estaba antes de destrozarlos.


    —¿Tú eres gilipollas? ¿Me estás diciendo que compre unos muebles que no me voy a quedar para que encima tú te lleves un dinero que no te corresponde? Te has vuelto loco.


    —¡Si se vende por esa miseria, dale tú el resto del dinero a Mike! —gritó la víbora de Vivianne.


    —¡Ya habló la loca! Ni en tus sueños voy a darle un dinero que no le corresponde a ese imbécil. El día que abra los ojos, te vas a quedar muy sola, Vivianne.


    Colgué, porque estaba cansada de escuchar sus gilipolleces.


    Mientras comía vi que en las noticias hablaban del virus que me comentó Derek, había muchos más contagiados y la cosa se iba poniendo cada vez más seria.


    Pasé la tarde preparándome para mi segunda cita y a las ocho menos cinco me estaba avisando de su llegada.


    —¡Vaya! —exclamó al verme cuando llegué a su coche, donde me esperaba apoyado como la noche anterior— Estás espectacular.


    Me besó y abrió la puerta para que entrara.


    Siguiendo los consejos de mi amiga Elina, no solo me había vuelto a poner un conjunto de ropa interior sexy, sino que además llevaba un vestido rojo ceñido que definía muy bien mi cuerpo, unos tacones y el abrigo.


    Llegamos a su casa y cuando entramos se me hizo la boca agua.


    Me llevó al salón, donde la chimenea estaba encendida y dando un buen calor, y me quedé sorprendida al ver la mesa.


    —Derek…


    —Espero que te guste —dijo quitándome el abrigo.


    Gustarme era quedarse corta.


    La mesa tenía un par de velas, había varios platos con comida china y una rosa blanca en el centro.


    Retiró la silla, me senté y él lo hizo enfrente sirviendo dos copas de vino.


    La cena transcurrió entre risas, bromas, charlas de su trabajo y de la novela que yo tenía ahora entre manos.


    —¿Una copa? —preguntó cuando acabamos de recoger la mesa.


    —Claro.


    Sirvió dos y fuimos a sentarnos al sofá, frente a la chimenea, donde él siguió con esos tonteos de la noche anterior. No dejaba de cogerme la mano, acariciarla, tocarme la pierna, mirarme de esa manera que me ponía nerviosa y yo… cada vez me ponía más atacada.


    Derek dejó su copa en la mesa, me quitó la mía y enseguida me colocó a horcajadas sobre sus piernas.


    —Me estás poniendo nerviosa —confesé unos minutos después, rompiendo ese silencio que se había instalado entre nosotros mientras él me acariciaba la espalda.


    —No sé por qué. Ya nos conocemos un poco más y sabes lo que va a pasar ahora.


    —Sí, pero eso no quita que me sigas poniendo nerviosa.


    —Me gusta mirarte.


    —Pues no lo hagas.


    —¿Y qué hago entonces?


    —No lo sé.


    Derek sonrió, llevó una mano a mi cuello y me atrajo hacia él para besarme.


    Me mordisqueó los labios, desabrochó la cremallera que tenía en el lateral derecho del vestido y me lo quitó.


    Arqueó la ceja al verme quitándome el sujetador y me tumbó en el sofá para quitarme él las medias y la braguita.


    El salón tan solo estaba iluminado por el fuego de la chimenea, y al verle desnudarse casi en penumbra, me pareció de lo más sexy.


    Besos, caricias, toqueteos y un orgasmo mientras me penetraba con dos de sus dedos, fue lo que encontré en aquel sofá como primer asalto antes de acabar esa noche.


    Derek me cogió ambas manos ayudándome a incorporarme, me apoyó en el respaldo del sofá donde me agarré con fuerza, y él se colocó a mi espalda, arrodillado y conmigo sobre sus piernas, penetrándome desde atrás.


    Gemí, jadeé y grité cada vez que Derek entraba con esas embestidas rápidas y fuertes. Él me sostenía con un brazo alrededor de mi cintura, mientras se agarraba con fuerza al sofá con la otra.


    Aquello estaba siendo increíble, cada vez que estaba a punto de correrme, Derek paraba un poco el ritmo y me besaba.


    Hasta que ninguno de los dos pudimos aguantar más y estallamos en un grito al llegar al orgasmo.


    —Joder —dije casi sin aire, caída por completo sobre el respaldo del sofá con el cuerpo de Derek pegado al mío.


    —¿Todo bien? —preguntó besándome la mejilla.


    —Ajá. Perfectamente. Ahora mismo me fumaría un cigarro —contesté.


    —¿Tú fumas?


    —Sí, bastante a menudo.


    —No deberías, es malo para la salud.


    —Hay tantas cosas malas…


    —Cierto, pero se pueden evitar muchas de ellas.


    —Que no fumas, ¿verdad?


    —Nunca lo hice —me besó el hombro, hizo que me levantara un poco y tras salir de mi interior se puso en pie.


    Me giré y le vi quitarse el preservativo que anudó y fue a la cocina a tirarlo. Cuando regresó, me cogió en brazos y así llegamos a su dormitorio, nos metimos en la cama, me acomodé en su pecho y me quedé dormida poco después.


  



  
    Capítulo 8


    


    —Buenos días —me dijo Derek, cuando desperté ese domingo por la mañana.


    Como nos viéramos todos los fines de semana, esto acabaría convirtiéndose en una costumbre. Lo de quedarme a dormir en su casa, quería decir, porque lo del sexo estaba claro que acabaría pasando en más de una ocasión.


    Y es que con él era toda una experiencia, que al día siguiente me dolían hasta las pestañas, pero el buen rato que pasaba y los orgasmos que me daba el señor inspector, no me los quitaba nadie.


    —Buenos días.


    Me abrazó, llevándome hasta él y recostándome sobre su cuerpo para besarme una vez me tenía cerca y a escasos milímetros de su boca.


    Noté sus manos en mi trasero y me apretó las nalgas mientras movía las caderas, despacio y de manera casi imperceptible, rozándome con su más que notoria erección.


    —¿Y mi desayuno? —pregunté arqueando la ceja.


    —Aquí lo tienes —contestó extendiendo un brazo a cada lado de la cama.


    —¿Te estás ofreciendo como menú matutino?


    —Totalmente.


    —Pues nada, tendré que desayunar.


    Le besé el torso y fui bajando por su vientre hasta dar con aquello que me estaba dando los buenos días. Miré a Derek y vi que había entrelazado las manos detrás de la cabeza, no me quitaba ojo y cuando abrí los labios, dejando ver mi lengua que no tardó en ir a su objetivo, él cerró los ojos y suspiró.


    Le di lo que en ese momento él había pedido sin hacerlo realmente, bueno, lo sugirió y yo lo tomé como una petición que no me importaba llevar a cabo.


    Cuando noté sus manos en mis hombros, vi que estaba conteniéndose así que paré, me aparté y tras ponerse un preservativo me senté a horcajadas sobre él, para ir dejando que me penetrara, poco a poco.


    Acabamos jadeantes, exhaustos y casi sin respiración, pero saciados y satisfechos.


    Nos dimos una ducha juntos donde no pudimos evitar que esa pasión y fogosidad que nos asaltaba cuando estábamos juntos volviera a aparecer.


    En mis años con Mike, nunca había tenido tanta actividad sexual como en esos tres días.


    Vamos, que aquello solo lo había vivido con mi ex al principio de la relación.


    —Vamos a desayunar, y después preparamos algo para comer y nos quedamos todo el día tirados en el sofá, viendo la televisión, delante de la chimenea —dijo abrazándome desde atrás, mientras contemplábamos nuestro reflejo en el espejo del cuarto de baño después de la ducha.


    —No puedo, tengo que trabajar —hice un puchero.


    —¿Te obliga tu jefe?


    —A ver, aunque tengo una editora que me está volviendo loca para que le entregue pronto la novela, yo soy mi propia jefa.


    —Entonces puedes cogerte el día libre hoy también.


    —Derek, no me tientes que me estás llevando por mal camino.


    —¿Yo? Pero si soy un encanto, y un buen chico.


    —Claro, claro, y no has roto un plato en tu vida.


    —Por supuesto que no.


    —¡Anda! Que tengo un angelito aquí conmigo y no lo sabía.


    —Efectivamente, tu angelito particular.


    Me dio un beso en la coronilla y salió para vestirse, hice lo mismo y tras preparar juntos el desayuno, lo invité a pasar el día conmigo en casa.


    Aceptó con una amplia sonrisa, me abrazó y me dio un breve beso en los labios.


    Cuando llegamos a mi apartamento me puse un chándal cómodo y al volver al salón encontré a Derek en la cocina rebuscando en la nevera.


    —¿Qué haces? —pregunté.


    —Pensando el menú de la comida.


    —Ah, bien. Pues… ¿Te apetece pasta?


    —Me apetece, me apetece.


    —Perfecto, ve poniéndola a cocer. Los espaguetis están en el tarro de la derecha, en esa puerta de ahí arriba —señalé la que quedaba al lado de la nevera y saqué el resto de ingredientes.


    Sofreí la carne y el tomate para hacer la salsa boloñesa y en cuanto lo tuvimos todo listo nos sentamos a comer.


    Siempre tenía una botella de vino en la nevera, así que al menos no quedaría como una nefasta anfitriona.


    Mientras comíamos vimos en las noticias que el asunto del virus se complicaba cada vez más, la cosa no pintaba demasiado bien, pero ambos esperábamos que no fuera a más.


    Recogimos, preparamos café y pusimos una película para verla sentados en el sofá, tapados con una manta y acurrucados.


    Cualquiera que nos viera en ese momento pensaría que éramos una pareja de lo más consolidada, pero puedo asegurar que contaría con los dedos de ambas manos las veces que había estado así con Mike en nuestros años de relación, y me sobrarían unos cuántos.


    Derek no dejaba de acariciarme el brazo, darme algún que otro beso en la mejilla o el cuello, y pegarme a él cada vez que tenía ocasión.


    Estábamos de lo más cómodos llegando casi al final de la película, cuando sonó su teléfono.


    —Cross —respondió y fue en ese momento cuando supe su apellido.


    Se levantó del sofá, cogí el mando de la televisión y le quité el volumen para que pudiera hablar tranquilamente.


    Si había contestado a la otra persona dándole su apellido, debía ser del trabajo y, por la cara que tenía, algo bastante importante.


    —Claro, enseguida voy para allá. ¿Aviso a mis hombres? —silencio de nuevo por su parte, le vi asentir y después despedirse.


    Se pasó la mano por el pelo mientras guardaba el móvil en el bolsillo del pantalón, me miró y tras un suspiro vino al sofá.


    —Tengo que irme —torció el labio en una mueca de fastidio, arrodillado entre mis piernas.


    —Es trabajo, no es como si te hubiera llamado tu mujer y yo fuera tu amante.


    —No estoy casado, ya has visto que vivo solo —se rio.


    —Menos mal, porque no me gustaría ser una Vivianne.


    —¿Una Vivianne? —preguntó sonriendo y con una ceja arqueada.


    —La amiguita de mi ex.


    —¡Ah, vale! No, no eres la otra, así que, tranquila.


    —Pues me quitas un peso de encima. ¿Es muy grave? La llamada, me refiero.


    —Me temo que sí, el tema del virus se ha complicado. No salgas de casa hasta que yo te llame, ¿de acuerdo?


    —Derek, me estás asustando… —Y era cierto, tenía la preocupación grabada en el rostro.


    —Tú tranquila, ¿vale? Pero, por favor, hazme caso.


    —Está bien.


    Me dio un beso de esos que saben a despedida momentánea, pero que realmente no quieres irte, se apartó y tras volver a decirme que me llamaría, besó mi frente y salió del apartamento dejándome allí con la misma preocupación que él llevaba.


    ¿Tan mal estaría ya todo el tema del virus del que se hablaba últimamente en las noticias?


    Me asomé a la ventana, la abrí y miré hacia la calle para ver justo en ese momento a Derek salir del edificio.


    —¡Derek! —lo llamé y él miró hacia arriba con una preciosa sonrisa—. Ten cuidado, por favor.


    —Lo tendré, no te preocupes por mí. ¡Te llamaré!


    Subió al coche, que habíamos podido dejar aparcado frente a la puerta, y salió de la calle con la sirena de policía puesta.


    Sí que llevaba prisa, y sí, el asunto del virus debía ser peor de lo que me había dicho el señor inspector.


     

  


  
    Capítulo 9


    


    Eran las nueve de la noche cuando recibí un mensaje de Derek, diciendo que encendiera la tele, lo hice inmediatamente.


    No me lo podía creer, el representante de los siete miembros ordenaba confinarse a todo el mundo en sus domicilios y no salir hasta nuevo aviso, se había decretado un estado de alarma, era para alucinar. En principio serían quince días y solo se podía ir a comprar y no lejos del perímetro de tu casa, eso sí, con la boca y nariz cubierta, además de con guantes de látex. También recomendaban que nos abasteciéramos bastante para no tener que salir. El confinamiento comenzaría al día siguiente a las seis de la tarde para que las personas tuvieran tiempo para preparar lo que necesitaran. 


    Iba a cerrar todo, las tiendas y supermercados abrirían de nueve a tres de la tarde, las farmacias sí estarían abiertas, el resto de los trabajadores en casa, todo estaría cerrado.


    En ese momento me llamo Elina con un ataque de nervios, yo estaba igual, no entendía nada, lo primero que me dijo es que no quería estar sola tanto tiempo. Le dije que cogiera todo lo que necesitara para dos semanas y se viniera conmigo a pasar el confinamiento. Me dijo que se vendría a la mañana siguiente.


    Acto seguido me llamó Derek.


    —¿Lo has visto?


    —Sí, lo he visto, no entiendo nada ¿Qué está pasando?


    —El virus se está propagando de forma incontrolable, los hospitales pueden colapsar y, además, ya hay muchas personas en la UCI que han tenido que ser intubadas. Escúchame, no salgas para nada, para nada, yo tengo que estar en la calle con mis hombres, todo lo que necesites te lo llevo yo, hazme una lista de compra completa y me pones por mensaje, todo lo que vayas a necesitar de comida, bebida y de todo, no quiero que salgas, esto no es un juego.


    —Elina se viene mañana por la mañana a mi casa, va a pasar el confinamiento conmigo.


    —Mejor, mucho mejor, pero prométeme que no saldréis.


    —Tranquilo, le diré que traiga mañana pan para congelar y listo, por ahora tengo la despensa bien llena, además ella traerá todo lo que tiene en su casa.


    —Bajo ningún concepto salgáis, cualquier cosa me llamáis antes de hacer ninguna tontería, os conseguiré mascarillas y guantes para que las tengáis por si surge algo y os hace falta.


    —Tengo miedo por ti.


    —No te preocupes por mí, seguiré todas las indicaciones al pie de la letra para no pillarlo, pero de verdad, no me hagas tener la cabeza preocupada, prométeme que no saldrás.


    —Te lo vuelvo a prometer, no voy a salir, esto me da mucho miedo —resoplé agobiada.


    —No dejéis entrar a nadie a la casa, tenéis que manteneros alejada de cualquier persona, no se sabe quién lo puede tener o transmitir.


    —Derek, preocúpate por ti que tienes que estar en primera línea, por mí no, yo estaré aquí sin salir.


    —Vale. Mañana te llamo.


    —De acuerdo.


    —Buenas noches, preciosa.


    —Buenas noches, inspector…


    Solté de nuevo el aire y miré hacia la tele, gente entrando en hospitales y ya los sanitarios, policías y demás, iban con mascarillas. Aquello me dejó en shock por completo.


    ¿Qué era todo esto? ¿Qué iba a pasar? ¿Confinados? Era la primera vez en mi vida que veía algo así y me tenía completamente inquieta todo lo que estaba viendo.


    Por la mañana con el café en la mano encendí la tele para oír las noticias, las cifras de contagiados habían subido, incluso la de los muertos, aquello comenzaba a ser demasiado inquietante.


    Elina no tardó en llegar, apenas eran las nueve de la mañana, entró con una maleta de ropa, una bolsa gigante llena de comida de su casa y el pan recién hecho bajo el brazo.


    —La gente va con mascarillas por la calle y con guantes, nadie se para a hablar con nadie, todo el mundo se aparta de la persona con la que se va a cruzar, creo que se acaba el mundo.


    —Elina, no me pongas más nerviosa de lo que estoy, anda ve y deja en la habitación tus cosas, iré guardando la comida que has traído y te voy preparando un café.


    —¿Te ha llamado el inspector?


    —No, desde anoche no y no me dio los buenos días, me tiene preocupada.


    —¿Y a qué esperas para llamarlo?


    —Ni de broma, no lo pienso molestar, sabe Dios la que tiene liada.


    —Tienes razón, pero tendremos que hacernos con mascarillas y guantes por si tenemos que salir.


    —No vamos a salir, él dijo que nos lo traería, así como todo lo que necesitemos, le prometí que no bajaríamos a la calle hasta que él nos diga.


    —¿Y luego no quieres asustarte? ¡Esto es el fin del mundo! Yo no pienso salir hasta que ese bicho desaparezca, es más, solo traje pijamas y un par de chándales.


    —Mira, ponte ya a colocar en tu cuarto que te espero en la cocina —la eché hacia dentro.


    En ese momento sonó el teléfono y vi que era Derek.


    —Hola, Derek. ¿Cómo estás?


    —Hola, guapa. Bien. ¿Ya llegó Elina?


    —Sí, vino nerviosa perdida por lo que se encontró por el camino de todos con mascarillas y sin pasar uno por el lado de otro.


    —Así tiene que ser, pero no os preocupéis que os llevaré lo necesario por si por alguna emergencia tenéis que salir, ya os tengo unas mascarillas y guantes. ¿Necesitáis algo más?


    —No, por ahora no.


    —Cuando yo vaya, os pondré todo en la puerta de la casa, tocaré el timbre y me apartaré hasta el ascensor.


    —Me estás asustando. ¿No puedes tomar café con nosotras?


    —No, no puedo poneros en peligro, estoy en la calle y ahora hay mucha confusión, hay que mantener la distancia social hasta que no vayamos viendo cómo va todo. También va un gel de hidro alcohólico tenéis que lavaros las manos cada vez que cojáis o toquéis algo que os llegue.


    —Hay muertos… ¿Esto va a seguir así?


    —Claro, si la gente no hace lo que el Gobierno va diciendo, se van a poner en riesgo y pagaran las consecuencias, si os quedáis en casa no tenéis que temer nada.


    —¿Y en quince días crees que van a arreglar el problema?


    —No lo creo, pero ahora mismo se declaró un estado de emergencia por ese tiempo, luego se verá las ampliaciones que sean necesarias.


    —Me va a dar algo, te lo juro, esto parece una pesadilla —se me saltaron las lágrimas.


    —Luego te aviso cuando te lleve las cosas.


    —Gracias, Derek.


    —Cuando todo esto pase me deberás una semana en mi casa.


    —¡Hecho! —me eché a reír.


    —Hasta luego, preciosa.


    —Hasta luego.


    Solté el aire y volví a mirar las noticias en la tele, la cosa pintaba mal y después de escuchar a Derek, sabía que todo era más preocupante de lo que imaginaba.


    Elina salió cuando colgué la llamada.


    —Te he escuchado hablar, verás el virus este que nos destroza la vida a todos.


    —Bueno ya, mantengamos la calma y pensemos que todo se solucionará.


    —O que la mitad de la población morirá —fue a la cafetera a ponerse el café.


    —Ay Dios, debemos de comenzar a hacer yoga —me eché a reír de los nervios que tenía.


    —¿Yoga? Yo lo que me voy a preparar es para morir.


    —¡Anda, no empieces! —Le di un golpe en el hombro.


    —Pero ¿tú has visto lo que está pasando? ¿Eres consciente de que no podemos salir a la calle? ¡No puedo trabajar! El Ayuntamiento está cerrado, esto sin duda es el fin del mundo —se sentó mientras movía el café solo que se había echado.


    —Pues yo aprovecharé para escribir, tengo que terminar esta semana la novela.


    —Me parece que hasta yo me voy a poner a escribir una y si nadie me la publica, ya me la autopublico yo —me sacó la lengua y me eché a reír.


    —Venga, haz una comedia romántica, siempre fue tu sueño escribir una, ahora tienes el tiempo y la oportunidad.


    —Me he traído hasta el portátil —sonrió con esa mirada que hacía presagiar que hasta se lo estaba planteando de verdad.


    —Si escribes una te prometo que te ayudo a publicarla.


    —Lo voy a intentar, algo tendré que hacer, no voy a quedarme dos semanas cruzada de brazos, o un mes. ¿Quién dice que esto no irá para largo?


    —Por eso, así que, manos a la obra —me encendí un cigarrillo.


    Se quedó con una sonrisa de oreja a oreja, yo había quitado las noticias y es que no quería que nos pasáramos el día pendiente viendo todo lo que decían, así que, con verlo en los informativos principales, teníamos suficiente.


    Justo una hora después de que cada una estuviéramos escribiendo llamaron a la puerta, el corazón me dio un vuelco.


    Salí y lo tenía ahí con una sonrisa en la puerta del ascensor, las bolsas las había dejado en mi puerta.


    —Derek…


    —Tranquila, te prometo que todo se arreglará.


    —¿Eres Dios? —me eché a reír.


    —No, pero la vida te puso en mi camino y nada va a impedir que volvamos a estar juntos.


    —Dicho así suena hasta romántico —apreté los dientes.


    —Era mi intención —me hizo un guiño que me pareció de lo más sensual—. Escúchame, me tengo que ir, pero estaremos continuamente en contacto, lo más mínimo que necesites me lo haces saber, ¿entendido?


    —Entendido, inspector —sonreí con tristeza.


    Me tiró un beso al aire y se marchó, cogí las bolsas y entré, eran cuatro bolsas.


    —Tienes cara de orgásmica.


    —Calla, leches, que tengo pena, tenerlo ahí y no poderlo tocar —puse las bolsas sobre la encimera y mi amiga no tardó en abrirlas.


    —Joder menos mal que eran mascarillas y equipo de protección, la leche, nos trajo chuches, bombones, patatas de Luxe —iba sacando de todo—, más chuches, más chocolatinas. Joder, si no supiera que era el inspector de la ciudad, juraría que es el hijo de Santa Claus, ni en mis mejores Navidades me cayó tanto azúcar —dijo provocándome una sonrisa.


    Y sí, Derek aparte de las mascarillas, geles y guantes, nos había traído un arsenal de chuches y chocolates, había una selección de todo ¿No era para caer rendida a sus pies?


    —Vamos a tener que ponernos unas tablas de ejercicios, nos vemos con un culo dentro de quince días que no vamos a tener ropa para ponernos —probé uno de esos bombones.


    —Yo paso, vamos a morir todos, así que, que sea comiendo.


    —No puedo contigo —resoplé negando.


    A las seis de la tarde sonó una sirena en la ciudad como comienzo del estado de alarma en el país, puso la piel de gallina. Elina se santiguó causándome una carcajada, pero la verdad es que daba una cosita que no veas.


    Por la noche nos hizo Derek una videollamada mientras cenábamos una sopa y nos dijo que al día siguiente nos traería pan calentito, al menos lo vería en ese momento, aunque fuera con esa distancia social que él cumplía a rajatabla y es que se notaba que miraba por nosotras y mucho.


     

  


  
    Capítulo 10


    


    Tomamos el primer café con esas noticias en la que se veían las principales ciudades de los países, todas desérticas, como jamás se había visto, París, Madrid, Bruselas, Ámsterdam y, cómo no, Berna.


    —Me estoy asustando y mucho, Lenka.


    —Bueno, imagino que esto lo tendrán que frenar de alguna manera.


    —Sí cuando todos seamos cadáveres a lo “The Walking dead”


    —Joder hija, para un poquito que me pones el corazón en la boca y hasta lo vivo como si fuera a pasar de verdad.


    En ese momento sonó el timbre de la puerta y una sonrisa esbozó mi cara, estaba feliz como una perdiz al saber que se trataba de mi inspector.


    Abrí la puerta y ahí estaba él, fuera del ascensor, una bolsa colgando del pomo con el pan y unas mermeladas.


    —No tienes que traer tanto, además me tienes que coger el dinero —sonreí negando.


    —Te cogeré otra cosa —murmuró haciéndome un guiño y me sonrojó por completo.


    —A este paso será mi cadáver.


    —No seas tonta, saldremos de esta, vendrán semanas difíciles, pero verás cómo logramos salir.


    —Las noticias son desoladoras.


    —Lo son, estoy viendo cosas muy fuertes, pero si no salís, no os exponéis.


    —Yo no salgo de aquí, así la casa arda en llamas —me eché a reír causándole una risa en él.


    —No seas gafe, cuidaros, debo irme, pero volveré —me hizo un guiño y acto seguido me tiró un beso al aire.


    —A ver si el fin de semana te vienes un ratito y entras.


    —Lo veo muy difícil, no os quiero exponer, pero tomaros las cosas con relax.


    —Vale —puse cara de tristeza.


    —Sonríe, no dejes de hacerlo —dos golpes a la puerta del ascensor, otro guiño y se fue.


    Entré y Elina estaba muerta de risa.


    —¿De qué te ríes?


    —De Mike a Derek, sin frenos —soltó una carcajada.


    —Estoy loca, lo sé, pero es que me gusta tanto… —Me encendí un cigarrillo.


    —Y a mí, para qué nos vamos a engañar —sonrió con ironía.


    —Ni lo huelas —le señalé con el dedo en señal de advertencia.


    —No sería capaz —carraspeó buscándome la lengua.


    —Más te vale, te recuerdo que sé cómo hacer desaparecer un cadáver.


    —Ya, pues no lo haces con tu ex —se echó a reír.


    Y fue como si lo hubiera llamado al nombrarlo que sonó el teléfono y era él, nos echamos a reír y le hice un gesto a mi amiga de que se iba a enterar.


    —Emergencias. ¿Dígame? —dije aguantando la risa y mi amiga soltó una carcajada.


    —No estoy para bromas, con lo que está pasando ahora tendremos un problema para vender la casa.


    —¿Y?


    —Por lo que veo te da igual.


    —Claro, lo único que pasa es que tú has conseguido que esto no se haya vendido ya, pero nada, lo mismo con esto de la pandemia te vas a quedar con la casa de recuerdo al igual que yo. ¿Algo más?


    —No quiero tener nada que tenga que ver contigo.


    —Mira, eres médico, preocúpate ahora por lo que te tienes que preocupar que es salvar vidas y déjate de lo material, que eres muy egoísta hijo.


    —¿Egoísta? Te di mis mejores años.


    —No me hagas reír —solté una carcajada—. Después de descubrir lo que es un buen hombre en la cama, lo que me diste es lástima, ahora me das mucha pena.


    —Eres una…


    —Dilo si tienes lo que hay que tener.


    —Te voy a joder hasta la saciedad.


    —Ya quisieras, primero aprende y luego me cuentas —le colgué.


    Miré a mi amiga que estaba doblada de la risa dando puñetazos a la mesa.


    —Tú ex no sabía follar —se moría de la risa.


    —Ni sabía, ni sabrá, vamos te lo digo yo —me eché a reír —. Ahora dice que la casa no se va a vender, pues que se joda, para vivir bien tengo, pero ese está amargado perdido.


    —Su nueva novia tiene que estar que trina.


    —Hoy no la tendría al lado porque no dijo ni pio, estaría en el hospital y me habrá llamado desde allí.


    —Seguro, se hubiera puesto enloquecida si te hubiera escuchado decirle a Mike que no sabía follar —nos echamos a reír.


    Y así era, esa mujer era una víbora que no se le podía soplar en un ojo, pero vamos, a esa le soplaba yo y se los echaba a arder, no era nadie para meterse en unos asuntos que no tenían que ver con ella, pero bueno, allá su actitud, aunque el día que me cogiera malhumorada se iba a enterar.


    Nos pusimos a escribir, sí, pese a mi asombro mi amiga se había metido de lleno en su novela romántica, más humor que otra cosa y es que con los golpes que tenía no era para menos.


    Yo me puse con una de las escenas finales y es que ya iba viendo, poco a poco, el final de la novela y aunque me empezaba a dar pena porque me gustaba muchísimo, por otro lado, quería salir de la presión que tenía con la editora y es que cada día me preguntaba por ello.


    A la hora de la comida pusimos las noticias y es que ya pasaba de marrón a negro profundo, la cosa se estaba poniendo muy mal y la pandemia corría a sus anchas por el mundo, consiguiendo que se infectaran cientos de miles de personas.


    Yo no dejaba de comerme el coco con eso, ahora resultaba que un virus nos tenía amenazados al planeta y había conseguido encerrarnos a todos en casa, se había parado la vida y nos había dejado fuera de juego y sin ninguna manera con la que defendernos. Todo era de película, lo malo es que ahora todos éramos los actores.


    El día se pasó lento y es que eso de no poder salir ni a por pan pues aburría, menos mal que tenía a Elina conmigo, de lo contrario, me habría tirado al canal sin pensarlo y esto no había hecho más que comenzar…


     

  


  
    Capítulo 11


    


    —Buenos días, compañera de piso —saludó Elina, cuando me vio aparecer desde la cocina.


    —Buenos días, ¿te has caído de la cama?


    —No, es que tenía una idea para la novela, me desperté y me puse a escribirla. Ahora he parado para hacer el desayuno.


    —Al final verás que dejas el Ayuntamiento y te haces escritora como yo.


    —Espera, espera, no corras, que primero la tendrás que leer tú cuando esté acabada. Luego ya si eso vemos si lo tengo como un segundo trabajillo, que yo en el Ayuntamiento estoy muy bien.


    —Ya lo sé yo. Bueno, vamos a desayunar que me he levantado con hambre.


    Puse la televisión y seguían hablando del virus. Más casos por todo el mundo, los contagios cada vez iban aumentando más y, por desgracia, lo mismo ocurría con los fallecidos.


    La verdad es que esto era una catástrofe, y no dejaba de pensar en Derek, en primera línea enfrentándose a todo esto, igual que Mike.


    Que sí, era mi ex y un dolor de cabeza constante, un grano en el culo estos últimos meses, pero estaba trabajando procurando salvar vidas.


    —Vamos a estar bien, ya verás —me dijo Elina, en el que pensé había sido su primer momento de cordura desde que estábamos aquí encerradas.


    —Eso espero.


    —No vamos a salir, si lo hacemos nos riñe el poli, y a mí si no me va a esposar a la cama no quiero que me riña.


    Solté una carcajada y ella sonrió.


    Acabamos de desayunar y tras fumarme un cigarro para calmar un poco mis nervios, me senté en mi lugar de trabajo para seguir con la novela.


    Elina se quedó en la cocina, allí en la barra tenía el portátil, y empezó a teclear igual que yo.


    Me puse los cascos y un poco de música acorde con la escena que tenía que escribir en ese momento y me evadí del mundo.


    Dejé de pensar en cuanto me rodeaba para centrarme en la historia.


    Y no, no estaba siendo egoísta por no pensar en lo que estaba pasando fuera de las cuatro paredes de mi apartamento, es solo que prefería no pensar porque de lo contrario me acabaría volviendo loca.


    Bastante agobiada estaba teniendo que permanecer encerrada en casa sin poder salir a la calle, que sí que podía, que para comprar o ir a la farmacia teníamos permiso, pero Derek no me dejaba.


    Así que ahora el único contacto que teníamos con el exterior era a través de la ventana de la calle.


    Vi que Elina se levantaba e iba a la puerta, debían haber llamado, pero con los cascos pues como que no me enteraba de nada. Mi amiga decía que cualquier día caía un meteorito y yo seguiría escuchando música. Me los quité y entonces la escuché hablarme.


    —Lenka, ¿me has pedido un stripper? —preguntó.


    —¿Yo? Qué dices, si no puede venir nadie, solo Derek a traer la compra.


    —Hija, pues hay un poli cañón en la puerta que como no me dejen salir de aquí pronto lo secuestro.


    Me acerqué a la puerta y vi que delante del ascensor había un policía uniformado que empezó a reírse y levantó unas bolsas con compra.


    —Me envía el Inspector Cross —dijo después.


    —¿Ese quién es? —preguntó mi amiga mirándome.


    —Derek —contesté, muerta de risa.


    —¡Ah, vale! Es que aquí es Derek, señor inspector o, cuando ella no escucha lo que pienso, culito prieto.


    Volvimos a reír.


    —¿Dónde os las dejo? —preguntó él.


    —Pues espera, cerramos y las pones en la puerta.


    —Ok.


    Eso hicimos, y en cuanto estuvimos las dos solas, Elina me miró con una cara que lo decía todo. Le había gustado el poli, y eso que iba con mascarilla.


    —Este poli me lo pido para mí, que tú ya tienes el tuyo —susurró.


    —Listo, chicas —escuchamos desde el pasillo de fuera.


    Elina abrió la puerta de nuevo y yo cogí las bolsas para ver qué había mandado Derek, y es que no me dijo que fuera a traernos algo.


    —El jefe quiere que sus chicas estén bien cuidadas —dijo él y bajo la mascarilla podía intuir que sonreía.


    —Y con tanto dulce desde luego que sí.


    Elina me miró y revisó las bolsas conmigo. Había vuelto a mandarnos chocolates, chuches, pan y bollos recién hechos, además de fruta, algo de carne y fiambre.


    —Hija, qué suerte tienes de que te cuide así de bien tu poli —soltó Elina.


    —A ti también te cuida, así que no me seas quejica.


    —Sí, sí, pero que yo no me acosté con él.


    —¡Elina! —la regañé, y vi que el policía se reía disimuladamente.


    —¿Quieres un café? —le pregunté— Te lo puedo poner en un vaso de plástico para que lo tomes en el camino.


    —Genial, muchas gracias, con este frío irá bien —contestó, y me fui a la cocina a prepararlo y guardar la compra.


    Vale, lo había hecho para dejar sola a mi amiga con ese hombre, que la veía muy, pero que muy interesada.


    —¿Cómo te llamas? —la escuché preguntarle.


    —Will.


    —Encantada.


    —Igualmente, Elina.


    —¿Cuántos años tienes, Will?


    —Cuarenta y uno, como el jefe.


    —Buena edad, sí señor. ¿Casado, soltero, divorciado…?


    Will dejó salir una carcajada que, seguro que escucharon los vecinos, menos mal que no podían asomarse a cotillear si no ya tendría a las tres cotorras por mi rellano.


    —¿Qué te gustaría que fuera? —preguntó él, en respuesta.


    —Hombre, si me dejas elegir, mejor soltero, como yo.


    —Entonces tienes suerte —contestó.


    —Mira que bien, espero que cuando nos dejen salir, sigas estándolo.


    —Por supuesto, y te invitaré a tomar un café.


    —¿Solo un café?


    —Claro, para el desayuno del día después de nuestra cena.


    —Eso ya suena más interesante —contestó ella— ¿Me das tu número de teléfono? Por si tenemos una emergencia, ya sabes…


    —Por supuesto, apunta…


    Vaya dos, tal para cual. Uno quería café después de una cena, y la otra quería que hubiera postre entre medias.


    Me sonó el teléfono y vi que era Derek, así que me centré en él y dejé a la parejita tonteando en el rellano.


    —Hola, preciosa. ¿Cómo estás? —preguntó cuando descolgué.


    —Bien, pero no te he visto. Oye, que Will es muy simpático, pero está cogido ya.


    —Will está soltero.


    —Hasta hoy, que acaba de conocer a Elina.


    —¿Qué dices? —empezó a reír y le conté el tonteo que tenían esos dos— Ponme en manos libres, por favor, y vete a la puerta.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Tú hazlo, anda.


    Le hice caso y cuando llegué a la puerta los vi a los dos muy animados con su charla, hasta que le dije a Derek que ya estaba en posición.


    —Agente Sanders, deje de ligar y vaya a hacer su trabajo —lo dijo con un tono autoritario que hasta Elina y yo nos pusimos firmes.


    —Sí, señor. A la orden.


    Derek no podía verlo, pero el pobre Will se puso rígido como un palo. Se despidió de nosotras y cuando cerramos la puerta mi amiga le echó la bronca al inspector.


    —¡Te mato, Derek! Que estaba haciendo amistad con el muchacho —protestó.


    —Elina, tú tranquila que de aquí a que todo vuelva a la normalidad, ese hombre va a seguir soltero, y ya te digo yo que me va a preguntar más de un día si necesitáis algo.


    —Y más te vale que lo mandes para que pueda verlo, o te juro que te quedas sin novia —contestó ella, mirándome a mí.


    Me quedé callada porque, novia de Derek no era. Habíamos pasado un fin de semana juntos, nos habíamos acostado y nos entendíamos bien, pero de ahí que pudiera decir que era su novia, había un mundo.


    Me despedí de Derek, que quedó en volver a llamarme en cuanto pudiera, y empecé a preparar la comida.


    Me apetecía un poquito de pasta, así que me puse manos a la obra mientras mi amiga seguía escribiendo, esta vez sentada en el sofá con el portátil en la mano.


    ¿Cuándo pasaría todo aquello y volveríamos a la normalidad? Estaba muy asustada, al igual que mi amiga y Derek, pero confiaba en que todo acabara pronto y quedara en una de esas historias de la vida que contar, en un futuro, a los nietos.


    Sí, no me había vuelto loca, quería tener nietos, además de un par de hijos.


     

  


  
    Capítulo 12


    


    Dos semanas habían pasado desde que el representante de los siete miembros decretó el estado de alarma y ahí estaba otra vez haciendo una prórroga de quince días más.


    —Yo me tiro al canal —dijo Elina, subiéndose a la encimera del ventanal de la cocina.


    —¿Dónde vas tú, loca? —la agarré muerta de risa—. Vamos a tomar el café que vaya despertar hemos tenido.


    —¿El café? ¡Quiero drogarme!


    —¿Drogarte? —me eché a reír.


    —Sí, cualquier cosa, ¿conoces a algún camello?


    —Anda, anda, tú drogarte… —negué riendo y preparando los cafés.


    —Conozco al amor de mi vida y no me lo puedo tirar. ¿Cómo no voy a querer lanzarme por la ventana?


    —¿El amor de tu vida? —me eché a reír.


    —Sí, el amor de mi vida, ¿algún problema?


    —Ninguno, ninguno —me giré, pero no pude evitarlo, ya que las carcajadas me salían solas, lo de la prórroga del estado de alarma y lo de mi amiga, me habían hecho la mañana.


    Esa mañana apareció Derek con el pan calentito y más provisiones de chuches, y junto a él, Will.


    —Mira Derek —dijo Elina asomándose por el lado de la puerta—, yo no aguanto aquí otras dos semanas, o bajo a la calle, o bajo a la calle, y me da igual lo que me diga el mismísimo inspector de la policía de Berna.


    Yo solo vi la cara de Will, ese pobre hombre escondiéndose tras Derek y aguantando la risa.


    —O sea, yo —le contestó Derek—. Pues déjame decirte que como bajéis me voy a encargar de que paséis el resto del confinamiento por separado y quiere decir que esto puede durar dos o tres meses más —se encogió de hombros.


    —Dos o tres meses más y ya me he hecho una ruta turística por todo el país, que no aguanto más, joder, que esto es de locos. En mi vida aguanté más de veinticuatro horas en casa metida y fue porque tuve cuarenta de fiebre, tal como me bajó al día siguiente a treinta y nueve, ya estaba yo en la calle como la Alicia en el país de las Maravillas dando saltitos, vamos, ahora va a venir un puto virus y me va a dejar aquí metida un mes, manda narices la cosa.


    —Si vieras lo que yo tengo que ver ahí fuera no dirías eso, ha muerto gente en sus casas por no haber podido ser atendidas, los hospitales están en un colapso absoluto y las ambulancias no dan abasto, así que más te vale no salir a la calle porque te enteras. Ahí afuera hay gente que daría lo que fuera por tener a alguien como tenéis ustedes que os traigan las cosas, así que no me vengas con niñerías de que saldrás a la calle, porque no me habéis visto enfadado… —Nos señaló con el dedo.


    —Eh, eh, que yo no he dicho nada de salir… —me defendí.


    —¿Pues no viene a traernos el pan y nos echa un rapapolvo? —Hizo un gesto de enfado y cogió el pan para meterse hacia adentro.


    —Adiós Elina —dijo el pobre Will tras Derek y yo me tuve que echar a reír.


    —No me hace gracia —dijo Derek muy enfadado.


    —Me he reído por lo que dijo ella que, aunque no lo comparta me hizo gracia, además, demasiado drama hay ahí fuera para que aquí estemos llorando las veinticuatro horas —me metí en mi papel de escritora y me creé mi personaje, porque si él sabía dramatizar, yo más—. No se me ocurriría salir a la calle, Derek, no, no quiero morir y menos aún quiero contagiar a nadie, no quiero contribuir a no apoyar a los que os estáis dejando la vida en esto —que sí, que yo pensaba así, pero que le puse un poco de énfasis a la cosa—. Como ciudadana y ante todo como persona, no me puedo tomar a risa esta Pandemia que está azotando el mundo, no puedo, ni debo, ni sería capaz de hacerlo —Will se tapó la boca para no reír e intentó ponerse serio, pero sabía que yo lo que estaba intentando era tranquilizar, que se fuera orgulloso de mí y, sobre todo, tranquilo, muy tranquilo.


    —Así me gusta —me señaló con el dedo—. Relaja a tu amiga que no quiero tener ninguna tontería con ella —dio dos golpes en la puerta del ascensor, un guiño y se fueron mientras Will, sonreía aguantando de explotar a reír.


    Entré en casa y vi a mi amiga aguantando la risa a punto de explotar, doblada contra la encimera.


    —Desde luego que le has bailado el agua a su dirección —decía llorando de la risa.


    —Lo que no puedo es contigo, cómo se te ocurre soltar eso y encima irte de esa manera —me eché a reír.


    —¿Te crees que no le pone cachondo a Will, verme plantando cara a su jefe? —las risas debían estar sonando en toda la ciudad.


    —Pues sí, pero al jefe por poco le explota la vena del cuello, la tenía sobresaltada —reí recordando.


    —Sí, sí, no veas cómo se mete en su papel, pero tú sí que te metiste en el tuyo, vamos parecía que estaba leyendo una escena de tus novelas cuando le estabas soltando todo eso. Por cierto, la próxima vez le pedimos unos vibradores, Satisfyer y todo lo que nos valga para pasar esta injusta condena.


    —Ni se te ocurra —le advertí con el dedo.


    —Joder aquí estoy peor que en la cárcel, entre tú, el representante de los siete miembros y el inspector, ¡vaya confinamiento me estáis dando!


    —¿Yo? —Me señalé con el dedo con indignación—. Vamos será por lo mal que tú estás aquí conmigo, mira esta, será…


    —No me dejas salir.


    —Por supuesto que no, más que nada porque nos pones en riesgo a las dos y yo estoy aguantando el tipo a pesar de tener las mismas ganas que tú por coger y echarme a la calle, pero ¿sabes qué? No me la pienso jugar, mi salud está por encima de las ganas de salir de estas cuatro paredes.


    —Joder como está la ex del médico y la amante del inspector —volteó los ojos.


    —No soy la amante de nadie, que te quede claro —me encendí un cigarrillo.


    —Tampoco la prometida.


    —¿A ti qué te pasa hoy que estás inaguantable?


    —¿A mí? —Se llevó el dedo hacia ella con gesto de sorpresa—. Será a ti, que desde que no te acuestas con el jefe de la ciudad, estás muy a la defensiva.


    —¿Tendrás cara…? 


    —Bueno, al final me sienta el café mal, con lo tranquila que yo podría estar.


    —Claro, llorando sola en tus cuatro paredes —resoplé negando.


    En el fondo no le podía hacer caso porque la conocía y estaba en ese momento de agobio viendo cómo se tenía que volver a quedar quince días más en casa, como todo ser humano, pero bueno, la entendía, a mí también me agobiaba y mucho, pero no quedaba otra.


    Ese día nos costó la vida escribir, pero es que saber que seguiríamos dos semanas más en la misma situación, no era para menos.


    Por la noche estuvo ella charlando un rato con Will y yo con Derek, no paraba de repetirme lo mismo, que ni se nos ocurriera salir.


    Los siguientes días fueron pasando lentamente, lentísimos, las visitas de ellos eran como las del médico y encima recordándonos a cada momento que no podíamos hacer ninguna tontería.


    Por las noches me metía en mi cuarto y hacia videollamadas con Derek, no muy largas, pero sí un ratito que me ayudaba a superar esas ganas que tenía de estar con él, y hasta daño me hacía.


    Elina también hablaba con Will por las noches por videollamada, se metía en su cuarto y charlaban otro ratito, otra que se estaba quedando tan pillada por su poli, como yo por el mío.


    De nuevo iba llegando ese mes y en breve saldría el representante de los siete miembros a hablar, yo les pedía a todos los santos del cielo que nos diera al menos una tregua y nos dejaran ir al parque, aunque fuera por turnos y diez minutos, porque esto era una locura.


    Para colmo al atardecer la gente salía a los balcones a aplaudir a los que estaban luchando en primera línea y yo era asomarme para apoyar y me echaba a llorar, aquello me estaba dejando más sensible de lo que era.


    Me acordé cada día de mis padres en muchas ocasiones, sobre todo, de mi padre. Mi madre murió cuando yo apenas tenía quince años y mi padre se fue cinco años atrás sin poder imaginar lo que pasaría en el mundo años después.

  


  
    Capítulo 13


    


    Un mes había pasado desde que comenzó todo y se decretó el estado de alarma. Un mes entero encerrada en mi apartamento, sin pisar la calle, y ya estaba a punto de volverme loca. Y es que, de nuevo, se ampliaba el tiempo de confinamiento en casa, otros quince días. Yo, de esta, me iba a vivir al campo solo para poder correr en libertad como un cervatillo.


    ¡Qué agobio!


    —Lenka, yo no puedo más —me dijo Elina, poniéndose en pie después de escuchar las noticias.


    —Ni yo, que lo de asomarme a la ventana está bien unos días, pero mes y medio ya es mucho. ¡Necesito respirar!


    —¡Y yo quiero ser libre! Por el amor de Dios, me voy a volver loca. Vamos a la compra, solo un momento, una salida rápida, ¡por favor! —pidió de rodillas y con las manos juntas delante del pecho.


    —Elina, no podemos. Ya sabes cómo están las cosas, si se enteran Derek y Will…


    —Ellos salen, andan por la calle, van a la compra, les da el aire. ¡Yo me estoy muriendo! Porque vives en un tercero que, si esto fuera un bajo, los animales vendrían a vernos a nosotras, igual que los visitamos a ellos en el zoo.


    —Qué exagerada, madre mía.


    —¿Exagerada? —Se puso en pie, fue a una de las ventanas y, tras retirar la cortina, volvió a hablar— ¡Esos tres pájaros vienen todas las mañanas a vernos! Te juro que los veo reírse de mí.


    —¿Quieres tranquilizarte? —empecé a reírme y ella gritó dando una patada en el suelo— Elina, respira que te va a dar un ataque de ansiedad.


    —Si al final me va a dar algo, que lo sé yo, pero porque estoy aquí encerrada. Por favor, Lenka, que solo van a ser quince minutos, veinte como mucho, que tienes el supermercado ahí abajo.


    —Elina, que si se entera Derek…


    —¿Se lo vas a decir tú? Porque yo soy una tumba, de verdad, no diré ni pío.


    —Que no, basta que llame para que estemos en la calle y escuche la música del súper.


    —¡Pues me intoxico con el lavavajillas y que venga una ambulancia a buscarme!


    —¡Elina! —grité, corriendo tras ella cuando la vi ir a la cocina.


    Esa loca estaba dispuesta a dar un trago al lavavajillas, si la conocía yo…


    —Anda, vamos a vestirnos y bajamos, pero volvemos rápido que no quiero líos.


    —Gracias, Dios mío, ¡por hacerla entrar en razón! —gritó, mirando al techo con las manos levantadas.


    Me puse un chándal, cogí el abrigo, la bufanda y el gorro y salí al salón donde me esperaba mi amiga.


    Me reí de lo lindo al verla porque parecía que se preparaba para ir a la nieve, o peor.


    —Pero, ¿qué te has puesto, hija de mi vida? —pregunté doblada de la risa.


    —Mujer precavida, vale por dos —contestó encogiéndose de hombros, o eso creo, porque solamente se le veían los ojos.


    A ver, que sí, que para salir a la calle había que protegerse, pero es que iba que parecía que trabajara en el departamento de enfermedades de la NASA, por Dios.


    Chándal, sudadera, el abrigo, gorro, mascarilla, bufanda, guantes, botas de nieve y el bote de gel hidroalcohólico en la mano, pero el grande, el de medio litro. Además, es que se había puesto cinta americana en los puños de las mangas y en las rodillas, que era donde le llegaban las botas.


    Y encima llevaba las gafas de sol para ponérselas en cuanto saliéramos.


    Ni me corté, le hice una foto con el móvil y encima ella resopló, para matarla.


    —Vamos, que hay que volver rápido —dije cogiéndole la mano después de ponerme guantes y demás.


    En cuanto salimos del portal, Elina abrió los brazos y respiró hondo.


    —Por Dios, ¡qué bien huele la libertad! —exclamó y me empecé a reír.


    Fuimos andando por la calle con ese miedo de no rozarnos con nadie, y es que iba todo el mundo con los guantes y la mascarilla esquivando a la gente que aquello parecía uno de esos videojuegos donde tenías que evitar chocar con elementos que te quitaran puntos o una vida.


    —Lenka, no sé si ha sido buena idea salir.


    —Ahora te aguantas, maja, después del coñazo que has dado.


    —Ya, ya, pero…


    —Ni, pero, ni nada.


    —Es que me miran raro —susurró mientras seguía agarrada a mi brazo.


    —¿Y cómo quieres qué te miren? Que llevas cinta americana para que no te entre ni una pizca de aire por los puños.


    —¿Qué dijo el señor inspector? Precaución y evitar riesgos.


    —Claro, por eso hemos bajado a la compra. Anda que…


    Empecé a reír y ella también, que dentro de lo malo que estábamos viviendo pues que esa loca tuviera sus puntos, era como un soplo de aire fresco.


    Entramos en el súper y me quedé alucinada, aquello parecía la guerra. Apenas había leche, ni papel higiénico, y ya no digamos guantes, que estaban los estantes vacíos por completo.


    Cogimos pan para poder congelar, fruta, verdura, pescado, pasta y algunas cosillas de aseo que nos hacían falta, pagamos y volvimos a casa entre risas.


    Hasta que salimos del ascensor y nos encontramos, a un lado del rellano, a dos policías con una cara de cabreo impresionante.


    Sí, mi miedo a que Derek llamara y nos pillara en la compra no se había hecho realidad, pero porque le tenía ahí de cuerpo presente junto a Will.


    Vamos, que nos habían pillado con el carrito de los helados.


    —Buenos días —nos saludó él, con un tono que daba miedo.


    —Se ha enfadado —me susurró Elina.


    —¿No me digas? No me había dado cuenta —contesté.


    —Tengo una duda —dijo Derek— ¿En qué parte de “no salgáis para nada, que yo os llevo lo que necesitéis”, no me expliqué bien?


    —Es que…


    —No, sin excusas. Responde, por favor, Lenka.


    —No la riñas a ella, inspector, que la culpable he sido yo —intervino Elina.


    —Otra que tal baila… —dijo Will.


    Verlos allí a los dos, cruzados de brazos y con esa pose de poli malo, daba miedo, de verdad que sí.


    Encima Will es que llevaba el uniforme, así que estaba a punto de darme un ataque.


    —Un mes, habéis hecho las cosas bien un mes y, ¿la cagáis ahora? ¡Joder, Lenka! —gritó Derek dando un puñetazo en la pared.


    —Lo siento…


    —No, no lo sientas. No quiero que te expongas, que bastante es con estarlo yo, y me jode porque me muero por besarte y poder darte un puto abrazo y no lo hago precisamente para evitar que, si me contagio y no tengo síntomas, lo cojas tú. Y, ¿te vas a la compra? Pues nada, a partir de hoy podéis seguir bajando vosotras al súper, que os veo muy bien equipadas —señaló la cinta americana que llevaba Elina y pasó por mi lado sin decir una sola palabra más.


    —Will… —murmuró mi amiga, pero él tan solo negó.


    Pasó por nuestro lado y antes de llegar a las escaleras, que había sido por donde decidió bajar Derek, se paró.


    —No teníais que haber salido, chicas, solo os pedíamos eso. El jefe se ha cabreado, y con razón. Pensaba que os había pasado algo, estuvo a punto de tirar la puerta abajo, hasta que se le encendió la lucecita que le decía que habrías salido de casa. Muy mal, chicas, muy mal.


    Se fue y allí nos quedamos las dos, como estatuas, congeladas y con tan mal cuerpo, que me estaban entrando hasta ganas de llorar.


    —Menuda bronca —dijo Elina, después de que guardáramos la compra.


    —Sí.


    No dije más, no me apetecía hablar, estaba agobiada y con unas ganas de llorar increíbles.


    Hicimos el pescado para comer y en cuanto tomamos el café me senté a escribir, pero ni ánimos tenía para ello.


    Derek se había cabreado, y con razón, después de eso, no me había llamado en todo el día.


    Estaba a punto de darme una ducha antes de cenar para calmarme los nervios, cuando sonó mi teléfono. Pensé que era él, sonreí y fui a cogerlo, pero vi el nombre de mi ex en la pantalla.


    —No tengo el día para tonterías, así que lo que vayas a decir, que sea rápido —ni le saludé, para qué iba a molestarme.


    —Hay que vender la casa como sea, esto se está descontrolando y yo necesito el dinero.


    —Chico, que no vas a poder casarte todavía con la bruja esa.


    —¿A quién llamas bruja, hija de…?


    —Cuidadito con lo que dices, que te echo encima a mis abogados y te demando.


    —Eres lo peor, de verdad. No sé qué vio Mike en ti.


    —La pregunta es, ¿qué vi yo en él? Porque debí estar atontada en aquellos años —la contesté.


    —Lenka, en serio, hay que llegar a un acuerdo.


    —Pues hijo bájate del burro que la casa no se va a vender al precio que pedías.


    —Joder, ya han hablado nuestros abogados, pero con el tema del virus esto va a caer en picado. No vamos a poder vender ni al precio que estaba, está bajando todo, Lenka.


    —Pues nada, al final nos darán dos francos por ella, uno para ti y otro para mí.


    —¡Una mierda! Ya estás haciendo algo para darnos la parte del dinero de la venta de la casa, y ya te las apañas tú para venderla —soltó Vivianne.


    —Mike, si va a hablar la bruja esa cada vez que me llames, no lo hagas. Hablas con tu abogado y que le diga al mío lo que quieras hacerme llegar, pero no pienso dejar que esa mujer quiera manejar mi vida como está manejando la tuya, y menos con la que tenemos ahora encima.


    Colgué porque no estaba dispuesta a seguir escuchando tonterías, puse el teléfono en silencio, ya que sabía que volvería a llamar, y me metí en la ducha.


    Pensé en Derek, en la bronca que me había echado, y es que tenía razón, no debería haberme expuesto de esa manera cuando él siempre me traía lo que necesitaba, o enviaba a Will, que no le costaba venir porque seguía tonteando con Elina.


    Si él tenía ganas de darme un beso y un abrazo… no se hacía una idea de las que tenía yo. Necesitaba que me calmara, que me asegurara que todo pasaría, y cuando le veía en la puerta del ascensor me costaba la misma vida no mandarlo todo a la mierda y lanzarme a sus brazos.


    Salí de la ducha, me puse el pijama y fui a preparar algo de cena mientras Elina seguía escribiendo.


    Apenas tenía hambre, así que comí algo rápido y me fui a la cama. Solo quería que aquella pesadilla acabara pronto y que Derek me llamara.


    Eso era lo que necesitaba, escuchar su voz.


    Pero la llamada no llegó.


     

  


  
    Capítulo 14


    


    Yo me iba a dar dos tiros esa mañana, me levanté con ansiedad, ganas de llorar y darme dos cabezazos contra la pared por tonta, sí, por tonta. Solo a una persona con poco cerebro se le ocurre en pleno auge de la Pandemia coger y salir a la calle porque sí.


    Fui a la cocina donde ya estaba Elina, café en mano, me miró con gesto de no entender que me pasaba, vamos que se le vino la ceja arriba y espero a que le dijera el porqué de mi cara.


    —No sé tú, pero yo tengo remordimientos.


    —Lenka, de verdad, todo es por el poli malo ese, de lo contrario te hubieras reído de lo que hicimos, pues así regresamos, muerta de risas.


    —No lo llames poli malo, él es una muy buena persona que se preocupó de nosotras.


    —Lo sé, tonta, es para buscarte la lengua —me puso un café en las manos y me encendí un cigarrillo.


    —Por cierto, me quedo sin tabaco, qué desastre y a este, que no le gusta que fume no creo ni que me lo traiga, es más, no sé si nos volverá a hablar o a traer algo después de lo que hicimos.


    —Claro que sí, hoy lo tenemos a nuestros pies, de todas formas, podrías mandarle un mensaje diciendo que, o te trae una cajetilla o te tiras por la ventana y vas a comprarla en cero coma dos.


    —Anda que no, yo sin tabaco no me quedo, fumo muy poco, pero basta que no tenga para que me de ansiedad.


    —Pues escríbele, con dos narices, sí señor.


    Y como me había levantado un poco sensible y con ganas de tocar las pelotas a alguien, ahí que fui yo.


     


    Lenka: Buenos días, Derek. Lo primero espero que estés bien y lo segundo es que tengo un problema y es que me quedé sin tabaco y me está entrando ansiedad. ¿Tienes posibilidad de acercarme una cajetilla?


    Le di a enviar y nos entró a las dos un ataque de risa, yo lo había estado escribiendo en voz alta así que sabía por dónde iban los tiros.


     


    Derek: Ahora te mando a uno de mis hombres.


    —Joder, pues sí que está cabreado —dijo Elina, cuando lo leyó.


    —Ni buenos días, ni preciosa, ni, que te folle el negro del WhatsApp, nada, que me manda a uno de sus hombres…


    —Espera que le voy a escribir al Will, voy a ver de qué palo está.


    Y eso hizo, le dio los buenos días preguntando como estaba y él le contestó que enfadado, muy enfadado y nada más.


    Vamos, que teníamos una encima de dos demonios, ni los buenos días nos habían dado, menos mal que el tabaco me lo iba a mandar porque si no, es cuando me tiro de nuevo a la calle y voy hasta las dependencias policiales a bailarle uno de esos bailes de Tik Tok, que últimamente seguía en el canal y hasta me estaba planteando subir algunos, total, tiempo había para todo y esto pintaba que íbamos a terminar confinados mucho tiempo más. Ya que iba a estar jodida, al menos me divertiría.


    La novela estaba acabada ya solo me faltaba el epílogo, pero esa mañana estaba de todo menos inspirada, así que, decidí tomarme el día de relax y hacer de todo menos escribir.


    Un rato después sonó el timbre y Elina corrió a abrir.


    —Buenos días, ¿cómo se llama usted? Identifíquese —le dijo mi amiga con toda la cara del mundo.


    —Buenos días, señorita, soy el agente Moll, el inspector Derek me envió para traerles tabaco, pan y un manual de indicaciones para estos momentos.


    —¿Indicaciones? Pues haz el favor y le indicas al inspector de parte de Elina que muy feo por su parte y la del agente Will, el que no nos hayan dado ni los buenos días. Tenga buena mañana señor Moll.


    —Claro —apretó los dientes y dijo adiós con la manita, yo estaba asomada al lado de mi amiga en ese momento.


    Cerramos y nos echamos a reír, madre mía.


    —Mira tres paquetes de tabaco, de no querer que fumes a quererte matar —dijo poniéndolos en mis manos muerta de risa—. Y aquí una libretita que debe ser el manual de indicaciones ese —la abrió y me la enseñó.


     


    «¡Quedaros en la puta casa y no volváis a salir!»


    Eso era lo que ponía, ni más ni menos, nos miramos boquiabiertas y nos echamos a reír, no podía ser de otra manera, que bueno había estado eso.


    —El manual de indicaciones se lo podría haber metido por el culo, vamos como si ayer no nos hubiese quedado claro que no nos podemos mover de la casa —resoplé negando.


    —Pero vamos que te digo una cosa, si no los hubiéramos conocido tendríamos que estar bajando a comprar como todo el mundo, es que no entiendo ese afán de tenernos aquí como en una burbuja, que sí, que no debemos de salir por salir, pero es que ni a comprar joder. Lo nuestro no es un distanciamiento social, lo nuestro es un aislamiento del mundo —levantó el labio con cara de asco.


    —Yo te digo otra, a mí este que no me toque las narices porque visto lo visto, no voy a poder estar con él. Esto no se va a acabar de la noche a la mañana y ya estás viendo en las noticias las de miles y miles de personas que mueren diariamente, así que, si encima voy a aguantar que un tonto no me dé ni los buenos días, pues me voy a poner ya en mi sitio y la voy a liar un poquito más, total jodida estamos iguales —dije preparando el pan para desayunar—. Es más —solté el pan y cogí el móvil—, le voy a poner un mensaje.


     


    Lenka: Desde este momento prescindo de sus prestaciones personales, exijo que se me trate como a una ciudadana más y que no me des un trato favorable cuando hay personas que lo necesitan más que yo. Un saludo y un placer haber coincido con usted en mi anterior vida.


    Terminé de escribirlo mientras lo leía en voz alta y Elina se desternillaba de risa, dando golpes contra la mesa.


    —Pagaría por ver la cara del inspector —soltó muerta de risa.


    —Y yo, te juro que también pagaría, ahora a esperar el contrataque.


    —Espero que no tarde —cogió el pan y lo mordisqueó —, porque esto pinta que nos vamos a reír un rato.


    En ese momento sonó el tono de un mensaje, miré a la pantalla y claramente ponía su nombre.


    —Ahora me da cosa abrirlo — me reí.


    —Ábrelo, ya veremos que le contestamos —señaló al móvil.


    Lo cogí rezando un “Ave María, llena eres de gracia…”


     


    Derek: De acuerdo, pero ni se te ocurra salir de casa.


     


    Lenka: ¿Y si lo hago?


    Mi amiga y yo comenzamos a reírnos, esa mañana estábamos que lo dábamos todo y eso que me levanté de capa caída.


     


    Derek: Si lo haces, me encargaré de que no paséis el resto del confinamiento juntas.


     


    Lenka: No eres nadie para decidir con quién lo pasamos y con quién no.


     


    Derek: Créeme que sí, no se deben de agrupar personas de diferentes núcleos familiares y las dos tenéis casa, así que es muy fácil separaros. No me pongáis a prueba.


    —Este está muy chulito hoy, Lenka. Vamos, más vale que nos pongamos duras que se nos está poniendo por encima —dijo provocando que nos echáramos a reír.


    —Verás…


     


    Lenka: ¿Vas a venir tú o cuántos como tú?


     


    Derek: Los que sean necesarios. Buen día.


    —Ahora te dice buen día, este se vino abajo.


    —Está súper enfadado, madre mía, ni que hubiéramos matado a alguien.


    Lo que se me estaba pasando por la cabeza es que había que hacer algo, no sé, algo para divertirnos, para no pensar en lo que estaba pasando, para entretener la mente vamos, pues a este paso éramos capaces de pelearnos hasta con los vecinos, esos que hacía días que ni veíamos.


    Ese día ni noticias ni nada de los agentes más “simpáticos” de la ciudad, nada de nada y cuando digo nada, es nada.


    Pasamos la mañana y la tarde de criticonas, comiendo como locas y viendo pelis, esa alma de escritora no habitaba en nosotras este día.


    A la mañana siguiente apareció Will a traernos el pan y ahí que nos plantamos las dos en la puerta para someterlo a un interrogatorio.


    —No debisteis poneros así —dije yo, antes de que Elina dijera nada.


    —El jefe se enfadó mucho y con razón, no estamos viniendo a cuidaros para que actuéis como dos niñas pequeñas, ojalá fuera yo quién pudiera estar en mi casa y no en la calle.


    —Si quieres te partimos una pierna y verás qué confinamiento te pasas más divertido, estar en casa es lo más —soltó Elina, entre bromas e ironías haciendo al final que sacara una sonrisa.


    —Así nos gusta, que rías —le dije entre unos aplausos que me salieron de la emoción.


    —No lo volváis a hacer, por favor.


    —Prometido que no, pero tú intenta que al jefe se le pase ese malhumor y rencor que lleva hacia nosotras —le pidió Elina.


    —Lo intentaré, os lo prometo. No nos la volváis a jugar —nos señaló con el dedo y nos hizo un guiño—. Hasta otro momento.


    —¡Hasta luego, mi amor! —le exclamo Elina, causándome una carcajada y que él se fuera negando.


    El chaval nos había traído pan calentito y unos dulces, después de todo, eran unos encantos y nosotras unas desquiciadas que los habíamos puesto enfurecidos, que lo entendíamos, pero joder, que también nos entendieran a nosotras que ya teníamos los nervios a flor de piel y estábamos en un punto que nos comíamos a quién nos soplara en un ojo.


    Ese día sí terminé por fin la novela, le puse la palabra “fin” en negrita y súper grande, se lo mandé a la editora y esta me envió un mensaje con decenas de palmas.


    Mi amiga estaba de lo más emocionada escribiendo la suya, decía que se había enamorado del prota, normal, si lo estaba escribiendo a su gusto. ¿Quién no se enamora de su protagonista pudiéndole dar el aspecto y la personalidad que una desea?


    Ese día me puse a preparar la cena esperando que por fin ya el señor inspector me hablara de buen rollo, me diera las buenas noches o me hiciera una videollamada, no sé algo que saliera de él y que se notara que se le iba pasando ese monumental enfado que le habíamos provocado, pero nada, me acosté sin noticias del indignado, ni las más mínimas.


     

  


  
    Capítulo 15


    


    El timbre de la puerta sonó mientras estábamos preparando el primer café, salí a abrir y venía detrás Elina.


    —Hombre, jefe —dijo mi amiga al ver a Derek en el ascensor y acto seguido hizo un carraspeo con el que me tuve que aguantar la risa.


    —Buenos días, chicas —respondió arqueando la ceja.


    —¿Mejor? —le pregunté apretando los dientes y aguantándome de no decir nada por el pellizco que me había dado Elina en el culo.


    —Mejor, pero me dolió mucho, nos importáis más de lo que imagináis y no está la cosa ni para caprichos, ni mucho menos para bromas. Intentaré hacer borrón y cuenta nueva, pero no me podéis volver a fallar.


    —Lo sabemos —murmuré con tristeza—. No volverá a pasar, así nos tengan un año confinadas. Estaremos siguiendo al pie de la letra todo lo que nos digas, lo prometemos, palabra de Scout —hice el gesto de promesa.


    —Me tomo un bote de lejía para morir si tengo que pasar un año encerrada entre cuatro paredes, vamos que si me lo tomo… —dijo Lenka, causándonos unas risas.


    —Anda, no seáis exageradas. 


    —Yo no dije nada —me defendí.


    —Bueno, ¿quién es el alma caritativa que me saca un café? Me muero de frío.


    —Yo, que me tengo que ganar al jefe de la ciudad —dijo Elina, levantando la mano y adentrándose para prepararlo. Derek y yo nos miramos sonrientes y en sus ojos pude ver ese amor que yo también sentía por él.


    —Siento lo que hicimos, de veras…


    —Está bien, lo vamos a olvidar, pero prefiero que me montéis desde el balcón un escándalo público a salir a la calle, ¿vale?


    —No nos des ideas… —me eché a reír y le saqué una sonrisa—. Esa que está preparándote el café ya se disfrazó de todo y salió a aplaudir, solo le hace falta hacer una acrobacia.


    —Cuando todo esto pase y se pueda salir a la nueva normalidad, ya tendréis tiempo para estar en la calle —me hizo un guiño que me derritió por completo.


    —La nueva normalidad, me da miedo ese nuevo concepto de vida. Suena a mascarillas de por vida.


    —Bueno, piensa que se trata de usar mascarillas un tiempo hasta que den con la vacuna que nos pueda inmunizar a la población, nada es eterno, bueno sí, lo nuestro lo puede ser —me volvió a hacer otro guiño.


    —¿Vacuna? En eso tardaran años.


    —Bueno, ya están los laboratorios en ello y a contrarreloj, pero hay que amoldarse a las circunstancias.


    —Cuando nos dejen salir me pienso ir un mes a tu casa —me eché a reír—, todo sea por cambiar de aires.


    —Tienes la puerta de mi casa de par en par abierta para cuando puedas ir. Además, estaré encantado de tenerte allí, tengo demasiadas ganas de poderte abrazar, más de las que te imaginas.


    —Aquí está su café, señor inspector —dijo Elina, sacándolo a mitad del pasillo y poniéndolo sobre el barandal.


    —Gracias, Elina —le hizo un guiño.


    —Eso sí, dile a mi Will, que no se ponga tonto y que me perdone de una vez por todas.


    —Claro, le ordenaré que así sea.


    —Lo que yo decía, que ese, baila al son que toca su jefe —soltó causándonos una risa.


    —No mujer, pero entiende que nos preocupamos y que queremos lo mejor para vosotras, no es época de hacer locuras, para eso ya vendrán tiempos mejores.


    —De aquí termino en un psiquiátrico y sin probar a mi poli.


    —Elina, lo probarás, mujer, paciencia.


    —¿Más paciencia? Demasiada estoy teniendo —se echó a reír.


    —Bueno, un poco más, y lo dicho, seguir dando ejemplo es la mejor manera de poneros a salvo y de no hacer daño a los demás —dos golpes en la puerta del ascensor como siempre en señal de que se iba.


    Se despidió de nosotras con una sonrisa que me dejó mucho más tranquila y es que ese hombre había conseguido que mi estado de ánimo dependiera de él, estaba loca por abrazarlo y comérmelo a besos. ¡Cómo me ponía el maldito inspector! 


    No recordaba en la vida haber sentido ese cosquillo por nadie, ni siquiera por mi ex, pero es que Derek era mucho Derek y lo mejor de todo, es que dejaba entrever que solo tenía ojitos para mí. ¡Más le valía!


    Elina estaba metida de lleno en su primera novela y yo decidí que por ahora iba a hacer un parón de velocidad literaria, había escrito muchas novelas los tres últimos años y se vendían solas, así que necesitaba tomar mi tiempo y escribir a ratos, sin presión, poco a poco.


    Ya comenzaron de nuevo los mensajes por parte de los chicos, se les había pasado el enfado y eso, quieras o no, me tranquilizaba mucho, además, aunque yo me pusiera con él en plan niña pequeña, lo único que pretendí fue llamar su atención, esa que tenía pero que como cabezona que era, quería más.


    Mi ex seguía dando un por saco impresionante y su víbora más, esa a la que le tuve que decir de todo en más de una ocasión y es que me tenía de los nervios.


    Poco a poco, consiguieron que en el país se fuera aplanando la curva y que ya el Gobierno dijera que en nada íbamos a comenzar con la nueva normalidad, aunque para eso aún quedaba por lo menos una prórroga más, pero se veía que sí, que ya íbamos a salir en breve y lo único que yo deseaba era pasar, aunque fueran veinticuatro horas con mi poli.


    Y ni qué decir tenía que Eliana estaba de la misma forma, cada día babeaba más por Will y él por ella…


    Todos los días venía uno e incluso algunos días aparecían los dos, ya hasta nos dedicamos a hacerle bollos caseros o alguna tarta que dividíamos en dos.


    Derek me decía cada noche que estaba loco por tenerme en sus brazos, abrazarme con mucha fuerza y es que todo se le estaba haciendo demasiado cuesta arriba a pesar de estar en la calle y con ello poder estar un poco más distraído que nosotras, pero se notaba que deseaba ese encuentro al igual que yo.


    Cada vez me veía más transparente, blanca, pálida y es que entre los pocos rayos de sol que había en mi país y que no salíamos ni para asomarnos a la calle, pues ese era el resultado, tono de piel sin un ápice de colorcito.


    Se iba acercando el día en el que nos darían las nuevas medidas y ya se hablaba de que sería para volver a la nueva normalidad.


    —En cuanto nos digan que podemos salir y puedo volver a trabajar, me voy para mi casa, ya la echo de menos, aunque sé que luego te echaré a ti también.


    —Claro que me vas a echar de menos y mucho —me reí—, pero entiendo que te quieras ir a tu casa, es normal y además ya podremos escaquearnos con los polis —me froté las manos.


    —Lo pienso violar en cuanto me pueda acercar a él —soltó, causándome una carcajada.


    —Yo lo pienso tener desnudo todo el tiempo, si es que tiene un cuerpo… —solté el aire y me salió a continuación un suspiro.


    Y así era, lo deseaba tanto que hasta se me hacía cuesta arriba verlo a cada momento y no poder tocarlo, en más de una ocasión se me pasó por la cabeza hacer una locura y tirarme a sus brazos, pero sabía que eso daría pie a que Derek cogiera un enfado monumental y no tenía ganas de pasar por eso.


    La vida me iba sonriendo a pesar de las circunstancias tan lamentables en las que nos encontrábamos todo el mundo, pero yo había encontrado en Derek, esa fuente de chute de energía diario para vencer estos tiempos que nos habían marcado por completo nuestras vidas, pero estaba la ilusión esa que, gracias a él, tenía constantemente y por la que sacaba fuerzas para aguantar, día tras día.


     

  


  
    Capítulo 16


    


    Dos meses, ese era el tiempo que había pasado desde que se decretó por primera vez el estado de alarma.


    A intervalos de dos semanas habíamos permanecido en casa, saliendo únicamente a lo justo y necesario, y por fin el representante de los siete miembros informaba que se empezaría a hacer lo que habían denominado la desescalada a la nueva normalidad.


    Ya podíamos volver a salir, no tendríamos que permanecer encerrados en casa, pero debíamos seguir unas normas de seguridad, tanto para evitar contagiarnos como para no contagiar a otros en caso de que tuviéramos el virus y fuéramos asintomáticos.


    Mascarilla, utilizar el gel hidroalcohólico cada vez que entráramos y saliéramos de un establecimiento, distancia social de al menos dos metros entre personas y cuidado, mucho cuidado, sobre todo.


    El mundo volvía a la vida, por así decirlo, y es que después de dos meses con todos los negocios cerrados, salvo supermercados, farmacias, bancos y poco más, de nuevo podían abrir sus puertas.


    La gente empezaría a trabajar de nuevo desde sus puestos habituales, y no como en este tiempo que habían estado teletrabajando desde casa.


    Los colegios, institutos y universidades también volverían a acoger a todos sus estudiantes, pero manteniendo esas medidas de seguridad que eran básicas para evitar nuevos contagios y esos miles de muertes que habíamos sufrido por todo el mundo.


    Estábamos terminando de desayunar cuando Elina recibió un mensaje, se incorporaba el lunes a trabajar.


    —Pues me voy a ir esta tarde para casa, Lenka, así aprovecho que es viernes y el fin de semana me organizo y dejo todo preparado para el lunes.


    —Te voy a echar de menos, petardilla mía —dije dándole un abrazo.


    —Y yo, que me lo he pasado pipa en este tiempo. Anda que, si no hubiese sido por ti, no tendría mi primera novela terminada.


    —Y publicada, que fue todo un acierto subirla a esa plataforma.


    —Desde luego, menudo éxito ha tenido mi primera niña —mi amiga sonrió y yo con ella.


    —¿Piensas darle hermanitas?


    —Pues claro, que esto de escribir relaja, me distrae y me ha gustado mucho la experiencia.


    —Cualquier día nos planteamos escribir una novela las dos juntas, ya verás.


    —¡Uy, no! ¿Qué dices?, no estoy aún a tu altura. Bueno, voy a ir recogiendo mis cosas antes de hacer la comida, ¿vale?


    —Vale, cariño.


    Y ahí que fue mi amiga, a organizar lo que había traído para marcharse esa misma tarde.


    De nuevo me iba a quedar sola en el apartamento.


    Sonó el teléfono y sonreí al ver el nombre de Derek.


    —Buenos días, señor inspector —me senté en uno de los taburetes de la cocina.


    —Buenos días, preciosa. ¿Has visto las noticias?


    —Ajá, da un poquito de miedo eso de la desescalada, pero con ganas ya de que todo pase. ¿Cómo estás hoy?


    —Bien, genial. Me hicieron una de las pruebas PCR y salió negativa, así que estoy bastante contento.


    —Cuánto me alegro, de verdad. Eso de que estuvieras en primera línea… me tenía muy preocupada.


    —Tu ex es médico, ha estado en peor lugar que yo —contestó.


    —Sí, pero tú lo has dicho, mi ex. Ese no me importa tanto como tú.


    —¿Te apetece pasar el fin de semana en mi casa? Me muero por estar dos días enteros contigo.


    —Pero, y si…


    —Preciosa, tú no has salido —carraspeó, porque aún recordaba aquella escapadita con Elina al súper—, y yo he dado negativo, no hay problema.


    —No quiero ponerte en riesgo, que vuelves a trabajar el lunes y…


    —No vuelvo el lunes, me cojo unos días de vacaciones.


    —Ah.


    —Venga, dime que te vienes el fin de semana conmigo y te preparo una lasaña que te vas a chupar los dedos.


    Me hizo reír, pero es que Derek era así. Miré el apartamento, llevaba dos meses ahí metida sin salir, Elina se marchaba por la tarde y yo…


    —Vale, preparo ropa para dos días.


    —Preciosa, que sea para quince, porque no pienso soltarte en todas mis vacaciones.


    Colgó y no me dio tiempo ni a replicar, aunque cómo para decirle que no, que era la máxima autoridad de Berna.


    Mientras preparábamos la comida le conté a Elina que pasaría esos días con Derek, se alegró por mí y me dijo que nos cuidáramos mucho.


    En cuanto tomamos café, me despedí de ella y se marchó a casa.


    Tenía todo listo para salir a las ocho cuando sonó el timbre de casa. Abrí la puerta y no pude evitar abrazarlo.


    —Hola, preciosa —me besó en la sien.


    —Hola —no le solté, no podía. Necesitaba estar así con él un ratito.


    —¿Lista? —preguntó cuando me aparté.


    —Sí.


    Cogimos las maletas y bajamos, eso sí, con la mascarilla puesta para no correr riesgos.


    Metimos todo en el coche, nos subimos y Derek puso rumbo a su casa.


    Por la calle se veían a algunas personas con bolsas de compra o paseando con los niños, todos manteniendo distancia y, cómo no, con la mascarilla para protegerse ellos y a los demás.


    Fue entrar a su casa, y dejar el resto del mundo fuera de esas paredes. Me lancé a él, que me cogió en brazos, y nos besamos con esa pasión contenida que llevábamos aguantando dos meses.


    Y es que, después de haberlo probado durante un fin de semana entero, ya tenía mono de él, era peor que con el tabaco.


    —Llévame a la habitación, por lo que más quieras —murmuré entre besos.


    Derek se rio, pero empezó a andar hacia donde le había pedido, sin dejar de besarme con esa necesidad que ambos teníamos del otro.


    Me dejó en el suelo, frente a la cama, y ni lo pensé, empecé a desnudarlo mientras nuestros labios seguían recordando aquellos días de cuando nos conocimos.


    Tras desnudarme a mí, me cogió por las nalgas haciendo que le rodeara la cintura y así fue como acabamos los dos sobre la cama, besándonos con esa pasión que nos rodeaba, acariciándonos como si fuera la primera vez que lo hacíamos, y dejando que nuestros cuerpos hablaran y se amaran durante horas aquella noche.


    Ni cenamos, así que con eso creo que estaba todo dicho.


    Dos días llevaba en casa de Derek cuando recibí una llamada de Finn, el primo de Elina y dueño de la inmobiliaria.


    Había encontrado un comprador que tenía el dinero para hacer la operación de la venta de la casa cuanto antes y firmar, así que ni me lo pensé, le dije que iba a hablar con mi abogado para que informara a mi ex y que le volvería a llamar.


    —¿Qué quieres, Mike? —pregunté al descolgar.


    —¡No pienso vender la casa por esa miseria!


    —A mí no me grites, si vas a hablar así, adiós muy buenas.


    Colgué, porque lo que menos me apetecía era hablar con el estúpido de mi ex. Tanta prisa por vender la casa no tendría, pero vamos, que me importaba bien poco.


    Le dije a Finn que seguíamos en negociaciones y que, por favor, le dijera al comprador que en cuanto se resolviera, la casa sería suya, ya que estaba convencida de que al final el cabezón de mi ex aceptaría.


    Sonó el teléfono y de nuevo era él. Qué pesadilla de verdad…


    —Dime.


    —¿Cómo vas a hacer para darme el resto de dinero hasta lo que pido por la casa?


    —¿Te has vuelto loco? Vamos, ni que yo fuera millonaria.


    —No te va mal con los libros, eres una escritora de éxito, lo que pido no es más que calderilla para ti.


    —Mira, sé que todo esto lo está diciendo la víbora con la que estás —hice un parón, esperando que ella saltara, pero debía ser que no, puesto que no la escuché—. El día que abras los ojos, Mike, y te des cuenta de que tu prometida ha jugado contigo…


    —¡No está jugando conmigo! —estalló— Me voy a casar con ella, por mucho que te joda. El tiempo que perdí contigo ya no lo recupero, y no pienso consentir que hables mal de ella, y, mucho menos, que seas tú la que juegue con mi dinero. ¡Quemaste los muebles, por el amor de Dios!


    —¡Y da gracias a que no hice nada contigo! —grité poniéndome ya de los nervios.


    —¡Págame lo que falta hasta lo que pido, que es lo que tienes que hacer!


    —¡Una mierda voy a pagarte!


    En ese momento Derek me quitó el teléfono.


    —Escúchame, pedazo de mierda —le dijo con el rostro cargado de ira—. Si vuelves a molestar a Lenka, te aseguro que voy a joderte, y mucho. ¿Qué más quieres aparte de la venta de la casa y el divorcio? Tenéis un comprador que, con la que tenemos encima, está dispuesto a pagaros en mano el valor de la casa. ¡Acepta, joder! Que en otra como esta no te ves.


    —¿Y tú quién coño eres tú? —escuché que preguntaba gritando.


    —¿Yo? El Inspector de Policía de Berna, y prometido de Lenka. Acepta la oferta que tenéis en la mesa, o juro que busco las triquiñuelas que pueda para que no vendáis la casa en la puta vida. ¿Me has oído?


    Derek colgó, me dio el teléfono y volvió a la cocina, donde estaba preparando la comida.


    Me quedé en shock. ¿Había dicho promedito? Menos mal que no era más que una argucia para ganar tiempo y poner a mi ex en su sitio.


    Y funcionó, cada palabra que Derek le había dicho a Mike, funcionó a las mil maravillas, ya que dos horas después me llamó mi abogado para decirme que aceptaba la oferta y no me reclamaría ni un franco más.


    Llamé a Finn y acordamos la firma en notaría para la venta dos días después. Así de dispuesto estaba el comprador a hacerse con la que había sido mi casa durante años.


    Y llegó el día de la firma, pero no solo eso, sino que mi abogado me llamó a primera hora para decirme que el divorcio ya era oficial.


    Por fin estaba separada legalmente de Mike.


    —Felicidades, preciosa —Derek me abrazó y besó, compartiendo esa misma alegría que yo sentía.


    —Esto tengo que celebrarlo —dije mirándolo a los ojos.


    —Sí, esta noche —me hizo un guiño que lo decía todo.


    Llamé a Elina y la puse al día, el grito que soltó al otro lado del teléfono casi me deja sorda.


    Se puso súper contenta ante tan buenas noticias y me dijo que en cuanto pudiéramos teníamos que tomarnos unas copas para celebrar que me libraba de aquel grano en el culo.


    Llegamos a la notaría y ahí estaba Finn. Nada de besos y abrazos, un saludo con la mano y listo, que seguíamos con esas medidas de protección ante el virus que nos acompañaba y que, por lo que veía, no iba a marcharse en un tiempo.


    Me presentó al comprador y este me dijo que era empresario y que acababa de casarse poco antes de todo el tema de la Pandemia y que necesitaba una casa amplia, ya que estaban esperando su primer hijo, que se sumaba a los dos que ya tenían antes, aportación de un matrimonio anterior por parte de él.


    Sonreí puesto que al final mi casa sí que iba a servir para formar una gran familia, aunque no fuera la mía.


    Y llegó mi ex, cómo no, con la víbora de Vivianne. Tenían los dos una cara de amargados, que no podían con ella. Eso sí, no me dijeron ni, por ahí te pudras.


    Mejor, que no quería yo hablar con ellos.


    Bien callados que estuvieron en todo momento. Vivianne miraba a Derek con ojitos de querer, de querer conseguir eso mismo que estaba intentando con Mike, solo esperaba que él se diera cuenta a tiempo, porque de lo contrario…


    Bueno, allá él, yo solo quería vivir mi vida lejos del que había sido mi marido y que me dejaran en paz, él y su amiguita.


    —Ya está, ya eres el propietario de esa bonita casa, Leo —dije sonriendo una vez que Mike firmó el último.


     


    Vivianne estaba enfadada, se le notaba, con lo feliz que debía estar porque al fin iba a casarse con el hombre del que estaba tan enamorada.


    Derek me pasó el brazo por los hombros y tras un beso en la sien, salimos del despacho del notario.


    Nos despedimos de Finn y fuimos directos al supermercado a comprar algunas cosas que nos hacían falta.


    Vale, la botella de champán que acababa de meter en la nevera, una vez llegamos a casa de Derek, no nos hacía falta, pero la habíamos cogido para poder celebrar esa noche que, por fin me había deshecho de buena parte de mi pasado.


    Mientras Derek preparaba una rica pasta, yo hacía una ensalada para acompañar.


    Servimos la cena y vimos las noticias, parecía que todo el mundo iba haciendo lo que aconsejaban las autoridades de cada país para mantener a raya el virus, solo que los contagios seguían produciéndose, así como los ingresados en todas las UCIS de los hospitales, y los casos de fallecidos.


    —Por la recién divorciada —Derek levantó su copa de champán acercándola a la mía—, y un poquito más rica que ayer.


    —Anda, anda, tan rica no soy —sonreí.


    —No, pero le has sacado un buen dinero a la venta de la casa. El que debe estar contento es tu ex.


    —Sí, sí, ¿no veías los saltos que daba por lo poco que había sacado? La que debe estar que no cabe en sí es su prometida, esa quería sacarme el dinero que faltaba hasta lo que él pedía. Si es que mala…


    —Lo que no entiendo es por qué ella era quien le daba las directrices para pedirte el dinero.


    Me encogí de hombros, pero yo sí sabía lo que a ella le motivaba tanto.


    Nada más terminar de tomarnos esa copa de champán, fuimos a sentarnos al sofá, frente al fuego, donde acabamos por bebernos la botella entera.


    Nos besamos, nos dejamos llevar y así, una cosa llevó a la otra hasta que acabamos enredados en el sofá haciéndolo con una pasión desmesurada.


    No acabó ahí la cosa, porque a la noche aún le quedaban horas para acabar y nosotros las pasamos entre las sábanas, y no jugando al parchís, precisamente.


    Así fueron los días siguientes, saliendo a comprar lo justo y el menor tiempo posible, compartiendo besos, caricias, amándonos en cada rincón en el que nos llegaban las ganas y yo con el mal cuerpo de saber que, en apenas un día, todo aquello acabaría.


    Derek debía volver al trabajo y yo a mi apartamento.


    —Mañana vuelve a la rutina, señor inspector —dije tomándome el café del desayuno.


    —Sí, de nuevo a primera línea.


    —Te voy a echar de menos.


    —No quiero ponerte riesgo —dijo mirándome.


    —Así que, ¿vamos a separarnos? —pregunté con tristeza.


    —Eso no lo pienses, preciosa. No me voy a separar de ti, es solo que vamos a vivir separados.


    —¿Por qué no te vienes a mi apartamento? No está tan lejos de tu trabajo, y así no tendrías que venir solo a traerme la compra.


    —Lenka, tengo miedo de que pueda cogerlo y te contagies por mi culpa. No me lo perdonaría, de verdad que no.


    —Pues, una cosa le digo, señor inspector —puse los brazos en jarras—. O se viene usted a mi apartamento, o empiezo a hacer locuras. No pienso estar sola de nuevo, y que le quede bien clara una cosa. No vamos a dejar de estar juntos cuando haya una nueva normalidad.


    No dijo nada, y yo tampoco, pero bien claro que tenía yo que no iba a soltar a ese hombre que me había dado tanto, en tan poco tiempo.

  


  
    Capítulo 17


    


    Fue despertarnos y tras un desayuno de lo más relajado nos mudamos ahora por unos días a mi casa y es que no queríamos estar separados el uno del otro para nada.


    Colocamos las cosas y fuimos a la cocina a preparar la comida, tenía un nudito dentro ya que al día siguiente él tenía que trabajar, pero ya aprovecharía yo para darle un poquito de más caña a mi novela, aunque sin prisas, eso sí, cada día lo esperaría con su plato de comida sobre la mesa y más feliz que todas las cosas, porque yo, en estos momentos estaba viviendo una segunda adolescencia.


    —Sabes que me da mucho miedo comenzar a currar mañana y luego venir —dijo agarrándome por detrás y poniendo sus manos unidas sobre mi cintura.


    —Pues no te queda de otra, no podemos esquivarnos, además no quiero hablar más de eso, nos adaptamos y ya, tú cuídate y cuando llegues a lavar la ropa y listo.


    —Vale, no quiero alejarme de ti ni un minuto.


    —Pues el trabajo te hará hacerlo horas, así que, nada de pensar tonterías —me quejé girándome para darle un beso.


    Terminamos de preparar la comida y fuimos al salón a comer viendo las noticias, los datos eran mucho mejores, pero no había que bajar la guardia, ya que el virus seguía ahí y no se iba a ir tan fácilmente.


    En ese momento sonó el timbre de la puerta, Derek se quedó en el sofá, lo primero que pensé es que sería Elina, pero no, mi sorpresa fue mayúscula al descubrir que era el último que se me había pasado por la mente, Mike.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté en un tono desagradable.


    —Me gustaría hablar contigo en son de paz, lo he dejado con ella, me di cuenta lo imbécil que fui al dejarte, la verdad es que te echo de menos y me gustaría que me dieras la oportunidad de volver a intentarlo.


    —¿Eres tonto? ¿Te piensas que soy esa estúpida a la que engañaste con otra y luego me trataste como una mierda permitiendo que ella también?


    —Lo sé, pero me gustaría…


    —No, no te gustaría nada —escuché la voz de Derek detrás de mí y como le cambiaba el semblante a Mike—. No vuelvas a buscarla, no vuelvas a llamarla, su vida comenzó hace tiempo conmigo y ni tú, ni nadie, se va a interponer en nuestro camino y mucho menos molestarla —su tono era tranquilo, seguro y con decisión.


    —Eso lo tendrá que decidir ella.


    —Lo decidí hace ya tiempo, Mike. No tienes derecho a pensar que puedes deshacerte de la gente y recuperarlas cuando te venga en gana, ya tienes lo que querías, la venta de la casa y ese divorcio tan ansiado, ya no soy la que era antes y créeme, te convertiste en un desconocido para mí. No siento ni lo más mínimo, es más, me has enseñado qué es lo que no quiero en un hombre.


    —Solo quería que supieras que eres la mujer que más he amado en mi vida y que estoy dispuesto a…


    —A nada, ya te lo ha dejado bien claro — señaló Derek, hacia el ascensor con la mano para que se fuera.


    Mike me miró de forma penetrante a los ojos, asintió y se marchó, yo solté el aire cuando cerré la puerta, ni de broma jamás habría pensado que viniera arrastrándose a mí después de todo lo que me hizo.


    —Joder, lo siento —murmuré negando.


    —No te preocupes, no tienes culpa de nada —me abrazó.


    —Gracias, Derek.


    —Te has convertido en mi vida, nada que agradecer, no permitiré que nadie venga a molestarte y menos que interfieran en lo nuestro.


    —No tengo ojos más que para ti —lo besé.


    —Lo sé, me lo has demostrado desde que te conocí —apretó mis nalgas y cogió en brazos para volver al sofá.


    Desde luego que me había dejado en shock la aparición de Mike, ya no estaba con la mala víbora y ahora decía que me echaba de menos y se había dado cuenta, en fin, se lo tenía más que merecido por romper todo aquello que habíamos creado, aunque yo me alegraba por ello cada día más y es que lo que sentía por Derek, iba mucho más allá de todo lo que sentí un día por ese hombre.


    El día lo pasamos relajados, entre el sofá y momentos de esos en los que terminábamos revoleados hasta por el suelo y con esa intensidad sexual que nos provocábamos mutuamente.


    Por la noche tras cenar nos fuimos a dormir pronto, a él le gustaba levantarse bien descansado y yo no era de durar hasta muy tarde, así que fuimos a dormir ese día antes de que Derek comenzara su rutina laboral.


    Cuando desperté por la mañana ya no estaba a mi lado, ni me había enterado de que se había ido, no hizo el más mínimo ruido, apenas eran las ocho de la mañana y yo ya estaba con mi primer café en la mano echándolo de menos.


    Me puse a recoger un poco la casa, preparar la comida y no bajé a por el pan, ya que lo traería él, de todas maneras y a pesar de la nueva normalidad, seguía insistente en que había que evitar salir muy asiduamente a la calle, estaba muy obsesionado con el tema y es que el haber estado en primera línea lo había hecho ser así.


    Todo había sido muy fuerte los últimos meses, primero el divorcio, luego el fin de semana con Derek y como postre la Pandemia. Demasiado bien estaba para la que me había caído en tan poco tiempo, pero tenía mi recompensa, ese inspector que se había ganado mi corazón y que había enamorado mi alma.


    Preparé la mesa con unos platos combinados que había preparado con patatas fritas, huevos y unos filetes rellenos de queso.


    Me asomé por la ventana y lo vi llegar, estaba guapísimo con su pantalón vaquero, camisa vaquera y debajo una camiseta blanca ¡Por favor, me lo comía de arriba abajo!


    Desde la ventana le metí un grito.


    —¡Derek, quiero un hijo tuyo! —fue escucharme mirar hacia arriba y echarse a reír—. O dos, o tres, o cuatro, pero vamos a ponernos manos a la obra.


    Reía negando mientras entraba al portal y yo me persigné por si me había pasado, pero joder ¡Estaba para comérselo y no dejar ni rastro del inspector!


    —No me hagas esas cosas —dijo pegándome a él y mordisqueando mis labios mientras apretaba mis glúteos y sonreía.


    —¿La comida? —Me hice la tonta.


    —No tienes remedio —se echó a reír—. Te vas a cargar mi reputación de hombre serio.


    —Mira —señalé la comida—, tu culo también me lo pienso cargar, te lo voy a poner bien gordo para que nadie te lo mire.


    —Pienso hacer mucho deporte contigo —cogió una patata y abrió el frigo para coger una lata fresca de refresco.


    —Si es en la cama puedes hacer todo el que quieras.


    —Claro, me acabas de pedir unos cuantos hijos a gritos por la ventana.


    —Hombre no te iba a gritar que subieras y me la metieras hasta la campanilla.


    —No me hubiera extrañado —se rio mientras se sentaba—. Por cierto, tengo que hablar contigo.


    —Dígame usted —en el fondo quise sonar divertida, pero me asustó ese “tengo que hablar contigo”.


    —Dicen que seguramente vendrán más olas de contagios y que volveremos a confinarnos, no ahora, pero sí en octubre hasta en enero del año que viene así. Podemos llevarnos un par de años o tres hasta que estemos todos inmunizados.


    —Bueno a tu lado sobrevivo a todos los confinamientos del mundo —sonreí.


    —Ahí está el problema —eso me hizo sentir un pellizco en el estómago—. Si viene un nuevo confinamiento no me puedo venir aquí y tampoco puedo tener en mi casa a nadie de otro núcleo que esté registrado en otro domicilio.


    —Me estás poniendo mal…


    —Tendríamos que actuar rápido y que tú tomes una decisión.


    —No entiendo…


    —Qué dejes el alquiler y te vengas a vivir conmigo, te empadronas allí y ya pertenecemos al mismo núcleo, nadie nos podría recriminar nada y no tenemos que esperar a que pase cada ola o confinamiento que venga. Te digo de venirte a mi casa porque la tengo en propiedad y tú estás alquilada, es más lógico que dejes tú esta.


    —Sí, claro y, ¿cuándo nos mudamos? ¿Cuándo puedo ir a empadronarme? —una sonrisa se le dibujó en su cara y yo, yo no estaba dispuesta a que un puto virus nos volviera a separar.


    —Cuando quieras, podemos ir haciendo la mudanza por las tardes y el fin de semana.


    —Vale, yo hablaré con el dueño para dejarla y que me devuelva la fianza, tengo pactado con él que el día que la dejara, con avisar una semana antes, estaba bien.


    —Entonces de lujo, lo llamas y vamos llevándolo todo.


    —No tengo muebles, solo es ropa y mis objetos personales, eso sí, mi silla y escritorio.


    —Te acondicionaré un rincón del salón para poner tu mesa y silla, que tengas tu rincón para escribir.


    —Vale, al lado de la ventana, debo tener luz o me muero —reí.


    —Donde quieras.


    —El cambio del padrón se puede hacer online por ahora, así que aprovecho y te meto mañana desde la oficina.


    —Vale, te llevas mi documento.


    —Como si allí no pudiera acceder a él… —negó riendo.


    Estaba feliz y emocionada, me iba a vivir con mi inspector, ese hombre que había llegado a mi vida para ponerla en forma de arcoíris. Más feliz no podía ser.


    Esa semana nos dedicamos a recoger todo de mi casa y ponerlo en cajas, ya había hablado con el propietario y hasta me lo agradeció, ya que se quería venir a la ciudad con todo esto que estaba pasando, él vivía apartado con su mujer y ahora iba a alquilar la otra casa y habitar esta, es más, me puso el dinero en la cuenta antes de entregarle las llaves, cosa que le dije que no hacía falta hasta dárselas.


    El viernes por la tarde le dejé la llave en el buzón y nos llevamos el resto de cosas para su casa, me puso un rincón precioso para mí trabajo y en ese momento me sentí la mujer más afortunada del mundo, comenzaba una nueva vida al lado de un hombre que esperaba que no me saliera rana, todo lo contrario, que me durara para toda la vida.


     

  


  
    Capítulo 18


    


    Ya estaba instalada en mi nuevo hogar, bueno no era mío, era de él, en pleno derecho, pero sería el lugar donde comenzaría una nueva vida junto a Derek y deseaba que fuera para toda la vida.


    Amaba a ese hombre por encima de todas las cosas y me hacía sentir como una niña pequeña en un día de esos que todo son sonrisas y felicidad, pues así estaba cada día que pasaba junto a él, con un bienestar de esos que te dejan una paz interior y una sonrisa permanente, además de esas ganas de estar todo el día colgada a su cuello y comiéndolo a besos.


    Yo que escribía novelas y daba forma al amor de muchas maneras diferentes, siempre tuve claro que una relación se puede comenzar de cualquier forma, no por ir deprisa todo tiene porqué salir mal, muchas veces hay relaciones que duran una eternidad y cuando se van a vivir juntos fracasan de forma estrepitosamente rápida. 


    Así que no tenía miedo en ese sentido, con mi ex habíamos tenido una relación en el tiempo antes de la boda y mira cómo terminó, así que la velocidad con la que Derek y yo habíamos unido nuestras vidas no me daba miedo, es más, sentía que había algo entre nosotros que sería difícil de romperse.


    El fin de semana lo pasamos metido en su casa, sin salir, habíamos comprado suficiente comida para no tener que ir al mercado en un tiempo y aprovechamos para hacer bastantes guisos y dejarlos listos para la semana, lo bueno es que tenía un congelador gigante en el que podíamos meter los envases, yo era de las que si hacía algo a lo grande me gustaba congelar y él también.


    El domingo estábamos en el sofá abrazados mirándonos sonrientes cuando me dijo algo que me hizo esbozar una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Sabes que te amo por encima de todas las cosas? —murmuró en mi oído mientras acariciaba mi pelo.


    —No lo sabía… —dije ruborizada.


    —Sí lo sabías, es que no te lo quieres creer —mordisqueó mi cuello.


    —¿Y cómo se ama por encima de todas las cosas? —carraspeé riendo, ruborizada.


    —Como jamás se amó a nadie, como si la vida se te fuera si no estás con esa persona, como si la sonrisa en el rostro solo tuviera un motivo y ese, eres tú.


    —Joder inspector, qué bonito —me eché a reír en su pecho y me cobijó con esa mano que acariciaba mi cuello y cabello.


    —Te amo, en serio, te amo más que a nada y quiero que esto sea algo que cuidemos siempre para permanecer unidos el resto de nuestras vidas.


    —Jo, me estás poniendo sentimental, señor inspector.


    —Tienes una parte muy tierna en ti, lo que pasa que por lo que te hicieron te quisiste hacer la fría.


    —No, pero si te pedía un polvo a gritos en el confinamiento —me eché a reír provocándole una risa a él.


    —Y yo necesitaba abrazarte, me dormía abrazado a la almohada imaginando que eras tú a quién lo hacía, te eché mucho de menos ese tiempo.


    —Yo me frotaba hasta con ella —bromeé causándole una carcajada.


    —No tienes remedio, no lo tienes.


    —Ya lo sé, me lo decían mis difuntos padres.


    —Tenían razón, menos mal que en el fondo eres un amor —mordisqueó mi lóbulo y comenzamos a buscarnos para culminar en ese deseo que no se iba de nuestros cuerpos, éramos como un imán que nos atraíamos de una manera difícil de frenar y es que, con él, disfrutaba mucho en el sexo.


    Ese día fue de lo más bonito, pero llegó el lunes y se tuvo que ir a trabajar, me quedé en la casa escribiendo y limpiando un poco, aunque la verdad es que estaba todo impecable, pero comenzaba a familiarizarme con ella, ahí iba a vivir a partir de ahora…


    Cuando vino de trabajar le tenía la mesa puesta y un abrazo de recibimiento, el venía feliz, se notaba que tenía ganas de llegar a su casa y encontrarse conmigo.


    Me estuvo contando un poco de un jaleo que tenían con una investigación de un grupo de narcotraficantes que estaban en la ciudad a lo grande y que en breve tendrían que hacer la desarticulación de la banda. Se le veía preocupado con ese tema y que lo estaba trayendo de cabeza, pero era normal, era su trabajo y él se notaba que se lo tomaba muy a pecho, como no podía ser de otra manera.


    Los siguientes días pasaron igual, por la mañana me quedaba en casa escribiendo y preparando todo, él llegaba con el pan a la hora de la comida y luego pasábamos la tarde como dos enamorados en plena luna de miel y es que así me sentía.


    El jueves llegó con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Tengo dos sorpresas para ti —dijo abrazándome y llevándome hasta la mesa.


    —Las quiero ya —reí.


    —Pues allá voy —dijo poniendo el pan sobre la mesa mientras nos sentábamos a comer—. La primera es que no trabajo mañana —me hizo un guiño.


    —Joder, que alegría me das, eso está genial —me froté las manos.


    —Y la segunda es que tenemos que hacer equipaje para el fin de semana porque nos vamos a una casita de madera que alquilé en los Alpes para que pasemos desde mañana al domingo.


    —¿En serio? —mi boca no se podía cerrar del asombro y de la emoción que sentí en esos momentos.


    —Y tan en serio —me hizo un guiño.


    Eso me había puesto el corazón a mil, nuestra primera escapada juntos, estaba claro que había sido hábil, ya que nos íbamos a un lugar a desconectar del mundo y donde el riesgo era mínimo, pero solo el simple hecho de que hubiera pensado en eso para nosotros, era algo de lo más bonito y me hacía sentir muy especial.


    Esa tarde preparamos todo, además de la comida que íbamos a llevar, metió un montón de cosas para ponernos las botas y casi para un regimiento, hasta chocolates, chuches y muchas bolsas de snack.


    Esa noche me acosté con los nervios a flor de piel, deseando que amaneciera, es más, me dijo que tal como despertáramos, desayuno y al coche para salir hacia la cabaña. ¿Se podía ser más mono?


    Me tenía completamente en una nube de algodón y es que pese a haber estado casada, jamás tuve este tipo de sorpresas con Mike, y eso que posibilidades tenía un montón.


     

  


  
    Capítulo 19


    


    Sentí cómo esos besos en mi barriga se iban intensificando y bajando a mi zona más sensible, esa que ya sabía que iba a ser embestida por ese inspector que sabía llevarme al verdadero placer.


    —Buenos días, inspector —carraspeé y levantó la cara entre las sábanas.


    —Buenos días, preciosa —me hizo un guiño y noté su mano entre mis piernas buscando lo que él quería.


    —¿No nos íbamos a una cabaña?


    —Claro, pero la llave me la guardan un ratito más —sus manos comenzaron a deshacerse de mi braguita.


    Y sí, no podía tener mejor comienzo de fin de semana con mi chico…


    Tras hacerlo nos fuimos a desayunar, mientras yo preparaba el desayuno Derek metió todo en el coche, luego entró y yo me fui con el café a una de las ventanas a fumarme un cigarro.


    —¿Cuándo lo vas a dejar?


    —Sabes que no fumo ni dos cigarros al día, como mucho tres, lo dejaré, pero me gusta disfrutar de unas caladitas que me relajan bastante.


    —Y, ¿por qué estás nerviosa?


    —Es un decir, la verdad es que no estoy nerviosa, estoy muy tranquila, mi vida cambió gracias a ti, tengo mucho que agradecerte.


    —Para nada, esa sensación es mutua y si me llegan a decir todo esto cuando me destinaron a Berna, no me lo hubiese creído.


    —Bueno, vámonos que la cabaña nos espera y eso de poder respirar aire puro fuera de la ciudad, después de lo que está sucediendo, es como un regalo del cielo, bueno, no del cielo, de mi chico —sonreí y fui corriendo a lavarme los dientes antes de salir dirección a los Alpes.


    El camino lo pasamos cantando con la música a toda voz, eran unas tres horas y media en las que paramos a tomar café, pero no a un bar ni mucho menos, llevábamos el termo y es que Derek se negaba a pisar esos sitios por lo que estaba pasando, pero donde habíamos parado eran tan bellas las vistas, que el café nos supo a gloria.


    Reanudamos el camino y cuando llegamos a esa preciosa cabaña me salió un suspiro y es que no podía ser más bonita.


    Era con una forma de silueta, en medio más estrecha, la planta de abajo diáfana, cocina con salón, todo mirando al lago y arriba un dormitorio enorme con un baño. En general, todo era precioso.


    —Estoy que no salgo del asombro, no pudiste tener mejor gusto cogiendo la cabaña.


    —Te mereces todo lo mejor —me abrazó por detrás y besó mi cuello—. Ahora vamos a bajar a tomar un vino con queso, este fin de semana es nuestro —me apretaba contra él, y ya me daban ganas de repetir lo de la jugada mañanera, pero eso del vino era muy tentador también.


    Bajamos a la cocina después de colocar nuestras cosas, bueno quien dice a la cocina, dice al salón, ya que los separaba una mesa de madera grande.


    Comenzamos a beber una primera copa entre besos, él estaba de lo más cariñoso, bueno siempre era muy cariñoso conmigo y, además, que no le faltaba un gesto bonito hacía mí.


    Estaba sentado en el taburete y yo de pie entre sus piernas cuando sacó algo del bolsillo de su pantalón de chándal y no me lo podía creer.


    Abrió una cajita dónde había un precioso anillo, con una piedra turquesa grande engarzada, era de oro, una preciosidad muy fina.


    —¿Quieres ser mi novia?


    —¿En serio? —me eché a reír por la forma que me lo había dicho y los nervios que tenía—. Lo de tu novia me ha sonado a antiguo —no dejaba de reír mientras él, sonreía.


    —Tengo un poco de conservador —arqueó la ceja y me acerqué a mordisquearle el labio.


    —Es precioso y sí, claro que quiero ser tu novia, es más, ya me sentía así.


    —Bueno, pero ahora es algo más de compromiso, te lo he pedido anillo en mano —arqueaba la ceja.


    —Es verdad, ahora es más oficial —me puso el anillo que era una brutalidad de bonito, eso sí, no era para llevarlo a diario, pero era una joya que sabía que utilizaría en muchos momentos importantes de mi vida.


    Terminamos sacando patatas chips, olivas, embutidos, mientras tomábamos esa botella de vino importado de Francia, que era una exquisitez para el paladar.


    Estuvimos charlando, riendo, salíamos copa en mano y nos sentábamos mirando hacia el lago, era la paz en todo su esplendor, así como la felicidad. Aquel momento era de lo más bonito que estaba viviendo y con ese entorno, ¿qué más podía pedirle a la vida?


    Nos metimos adentro, yo, ya iba contentilla, es más hasta le hacía bailes de Tik Tok que aprendí durante el confinamiento y él sonreía mirándome con ese brillo tan especial.


    —Tengo que pensar algo para que el inspector me arreste —dije sentándome en la mesa de madera mirando hacia él, que quedó en medio sentado en el taburete. 


    —Si te sigues insinuando así, tendré que arrestarte —carraspeó llenando mi copa.


    —Si sigo bebiendo así, dirás —agarré la copa y di un buen trago.


    —Pero… —Se levantó y me señaló con el dedo para que no me moviera, fue a su chaqueta y sacó unas esposas— te advierto que te lo estás buscando —dijo acercándose de nuevo con ellas en las manos.


    —Ummm, nunca me han esposado, me gusta eso… —mordisqueé mi labio.


    —No hagas eso que se me cruzan unas ideas…


    —Yo ya las tengo —carraspeé y me tiré hacia adelante para darle un beso.


    Tras tomarnos la copa de vino me bajé y comenzó a desnudarme, me giró, llevó mis manos hacia atrás y me puso las esposas, la verdad es que yo estaba muerta de risa con esa situación que a la vez me ponía de lo más excitada.


    Separó mis piernas, me dejó caer hacia adelante sobre la mesa y sus manos se fueron a mis partes, esas que tocó con una agilidad que rápidamente me puse fuera de control…


    Tras hacerme llegar a mi tan ansiado orgasmo, ese que consiguió con su lengua y manos, me penetró en esa misma posición, no me había dado casi tiempo a coger aire y, mucho menos, a reponerme, pero rápidamente entré en órbita de nuevo y disfruté con ese momento.


    Tras hacerlo me soltó para vestirnos y a mí se me ocurrió la genial idea de ponérmela en una mano y a él en otra, así que quedamos con esas esposas entre una de nuestras manos, se echó a reír mirándome y negando, mientras me daba esos tiernos besos. Tenía una capacidad increíble de pasar de la efusividad a la dulzura, esas dos partes que tanto me gustaban de él.


    Estuvimos toda la tarde en el sofá, eso sí, no soltamos las copas de vino y es que yo me negaba, cada vez estaba más achispada y graciosa, él no dejaba de sonreír y negar escuchándome.


    De las copas de vino pasamos a un licor de café con hielo que estaba de lo más rico, vamos que a las nueve de la noche ya estaba yo disparatada con una borrachera de mil pares y él intentando que no siguiera bebiendo.


    Desperté ese sábado con una resaca que me moría, no pensaba volver a beber vino en mi vida. Noté a Derek pegado a mi espalda, entrelacé la mano con la que me abrazaba y me acurruqué.


    Aquella era la sensación más bonita del mundo.


    —Buenos días, preciosa —murmuró besándome el hombro.


    —Buenos días.


    —¿Qué tal has dormido?


    —Muy bien, de maravilla. Me encanta esta cabaña.


    Y era cierto, ese encanto que tenía en mitad del bosque, como de casita de cuento de hadas, era todo precioso.


    —Si quieres nos quedamos aquí a vivir para siempre —Derek seguía besándome el hombro y empezó a acariciarme el vientre con la mano por debajo de la camiseta.


    —Este lugar sería perfecto para tirarme un año escribiendo tranquilamente, no te digo que no. Lejos del ruido, con esas vistas que tenemos frente a la cabaña. ¿Dónde firmo?


    El señor Inspector soltó una carcajada que me hizo reír hasta a mí, solo que me dio tal pinchazo la cabeza que me callé enseguida. Si es que yo tenía mis buenos momentos, no iba a negarlo, me salía la vena graciosa y lo daba todo.


    —Ahora mismo preparo el contrato que te mantenga a mi lado un año entero en esta casita.


    —¿Con un “todo incluido”? —pregunté cuando él me giró, tumbándome boca arriba en la cama, y colocándose entre mis piernas.


    —Con un “todo incluido” —contestó antes de besarme.


    Me desnudó en apenas un par de movimientos, hizo lo mismo con su ropa y empezó a desayunarme. Sí, así de literal, porque no dejó un solo rincón de mi cuerpo por donde no pasara su juguetona lengua y esos mordisquitos que le gustaba darme.


    Madre mía, menuda manera de empezar un sábado de descanso. Porque sí, ese era de relax total, nada de limpieza general en mi apartamento.


    —¡Ay, Dios! —grité entre gemidos cuando me penetró después de colocarme de rodillas en la cama, abrazada a la almohada y con las caderas elevadas.


    Menudo ritmo tenía el poli de mis amores, y qué bien sabía tocar y dónde hacerlo para que una servidora enloqueciera de placer y acabara, como en ese mismo instante, gritando a pleno pulmón mientras ambos llegábamos al orgasmo.


    Caí exhausta en la cama, con Derek sobre mí, respirando con dificultad, entrelazando nuestras manos mientras me acariciaba las muñecas.


    —Eres lo que me faltaba para estar completo —susurró antes de besarme la mejilla.


    Iba a hablar, pero se levantó dejándome sola y sin poder moverme en la cama. Desde luego que con este hombre lo del ejercicio físico era una pasada, acababa como si hubiera estado haciendo media hora de pesas. O algo peor.


    Me levanté y fui a la ducha, donde ya estaba Derek, así que me metí con él y aproveché para enjabonarle.


    No apartaba la mirada de él, mientras iba dejando una buena cantidad de espuma con las manos por todo su cuerpo. Me recreé un poquito, las cosas como son, y es que me gustaba poder verle así, al natural, solo para mí.


    Cuando acabé fue él quien me enjabonó a mí, incluso me lavó el pelo, aquello me pareció el acto de intimidad más bonito que podían compartir dos personas.


    No hubo sexo, ni siquiera él o yo intentamos que lo hubiera, simplemente fue un momento de confianza entre dos personas que se querían. Así lo había sentido yo.


    Bajamos a preparar el desayuno, mientras yo me encargaba del zumo y el pan, Derek hizo el café y troceó algo de fruta.


    Nos sentamos frente a la chimenea donde aún quedaban algunas ascuas y mi poli no tardó en echar un par de leños de los que había ahí para que nos calentáramos.


    —De verdad que me quedaría aquí a vivir —dije mirando por la ventana después de recoger lo del desayuno.


    —Ven —Derek me cogió la mano y, tras ponernos los abrigos, salimos de la cabaña.


    Nos sentamos frente al lago y me abrazó desde atrás, así estuvimos en silencio y contemplando esa bonita estampa un buen rato.


    Aquello transmitía una paz increíble. Estábamos aislados del mundo por completo y, aunque echaría muchísimo de menos mi vida en la ciudad, sí que me encantaría vivir en una casita así en mitad del bosque.


    Pasamos el día cocinando y es que Derek decía que quería que tuviéramos una cena romántica. Según él, me la había ganado por estar ese tiempo sin haberme podido llevar a cenar fuera o tomar una copa, como hicimos en nuestra primera cita.


    —Todavía recuerdo cómo acabó aquella primera noche que cenamos juntos —dije mientras ultimábamos todo antes de sentarnos a la mesa.


    —¿Cómo? —preguntó arqueando la ceja.


    —¿Lo has olvidado?


    —Claro que no. Fuimos a ese hotel de las afueras, echamos un buen polvo y te dejé después en casa.


    Lo miré como en cualquier gif que encuentras en el WhatsApp, esos que ves a la persona o el muñequito girando la cabeza como en cámara lenta, y ahí estaba él, todo serio después de semejante declaración.


    —Pues no sé con quién harías eso, porque conmigo no.


    —Ah, ¿no? —preguntó y yo solo negué con la cabeza— Espera, espera, que sí que me acuerdo…


    Se llevó el índice y el pulgar a la barbilla, miró hacia la pared pensando mientras se daba golpecitos con el dedo y yo estaba a punto de estamparle la fuente del asado en la cabeza.


    —¡Sí! Claro, te llevé a mi casa a tomar una copa.


    —No tomamos nada —me estaba cabreando y mucho.


    —Deja que acabe, anda, tonta —me rodeó por la cintura pegándome a él—. Te enseñé la casa, lo último fue mi habitación, y ahí nos quedamos disfrutando el uno del otro hasta que nos despertamos al día siguiente.


    —Sabes que ahora voy a querer saber con quién y cuándo fue eso del hotel, ¿verdad?


    —No hace falta que lo sepas, pero te diré que no fue con nadie. Mi última relación acabó seis meses antes de que me trasladaran. Y si tenía que acostarme con alguien, nunca lo hacía en mi casa o en hoteles, siempre en casa de ellas. Algo rápido y me marchaba.


    —¡Toma ya! Si es que eres un romántico… —Puse los ojos en blanco.


    —Solo contigo, preciosa.


    Me besó y nos sentamos a cenar.


    Aquella fue una de las mejores noches de mi vida. Velas, música de fondo, el calor de la chimenea y una botella de champán que nos acabamos en la cama.


    Bueno, Derek se la acabó porque se bebió ese líquido espumoso literalmente de todo mi cuerpo.


    Acabamos durmiendo en el salón en una cama improvisada con varias mantas y cojines frente a la chimenea.


    Enamorada, así estaba llegados a ese punto de nuestra corta relación, enamorada del inspector.


    El domingo amanecimos y, tras desayunar, nos pusimos a recoger todo y nos marchamos hacia Berna, el fin de semana había sido espectacular y había disfrutado como una niña pequeña, la verdad es que lo hacía cada día al lado de Derek.


    Durante el camino en el que pasé un buen rato haciendo un repaso a mi vida, me di cuenta de algo y es que todo tuvo que haber sucedido así para que saliera de esta manera. Mi divorcio y ese confinamiento que, aunque físicamente nos mantenía alejados, nos unió bastante, ya que las ganas de estar el uno con el otro, fue acrecentándose cada día.


     

  


  
    Epílogo


    


    Febrero, a un mes escaso de cumplirse un año del decreto de estado de alarma por el virus que paralizó al mundo durante meses.


    Desde que todo volvió a una relativa normalidad, no me había separado de Derek ni un momento, tal como dije que haría, aquello fue casi como una amenaza.


    Durante estos meses habían pasado varias cosas, pero quizás la más importante para mí fue saber que Mike, mi ex, abrió los ojos en el momento adecuado, aunque eso conllevara que viniera buscándome para volver conmigo.


    Tras aquella visita, en la que comprendió que me había perdido para siempre, no volvió a molestarme, pero yo sí me enteré, por aquella enfermera con la que me llevaba bien, que Mike dejó el trabajo, así como Berna, y se marchó a París donde tenía un primo médico, como él, con una clínica propia.


    ¿Qué le llevó a tomar semejante decisión? Vivianne.


    Sí, ella, y solo ella, fue la culpable de que mi ex dejara su país natal y un buen puesto como médico para empezar de cero.


    Si es que era, y sigue siendo, mala con ganas.


     


    Vivianne era algo así como una caza fortunas, una mujer que se casó hasta seis veces antes de estar con Mike, que a cada hombre le fue sacando una buena parte de su dinero y sus ahorros, consiguió que todos ellos acogieran a los hijos que ella tenía como suyos y hacerse con un colchón de dinero con el que podría vivir sin dar un palo al agua mucho tiempo.


    Y eso estaba haciendo, puesto que en cuanto mi ex le dijo que se acababa, ella dejó el trabajo y vivía cómodamente con sus dos hijos, hasta que encontrara otro pobre incauto al que sacarle el dinero.


    ¿Cómo se enteró Mike? Porque la víbora, con mucho cerebro para unas cosas y muy poquito para otras, estaba hablando con una amiga suya de que ya iba a empezar a preparar su séptima boda y que en menos de un año estaría divorciada y con un buen dinero en el bolsillo.


    Mike la dejó en ese momento, recogió sus cosas de casa de ella y se instaló en un hotel hasta encontrar algo donde mudarse, pero se planteó irse a París y así lo hizo.


    Me alegré por él, de verdad que sí, porque se había librado de una buena.


    Por otro lado, estaba la loca de mi amiga Elina, ella seguía trabajando en el ayuntamiento, pero en sus ratos libres se dedicaba a su otra pasión, sí, la de escribir.


    Le había cogido el gusto a eso de teclear y no se le daba nada mal. Tenía ya varias novelas publicadas en la plataforma donde subimos la primera y había tenido una muy buena acogida por parte de los lectores, tanto del género de comedia como del de romántica.


    Además, le iba muy bien con Will, le hincó el diente en cuanto empezó la llamada desescalada y, apenas cuatro meses después fue él quien hincó, en su caso, la rodilla, y se casaron en el ayuntamiento dos días antes de Navidad.


    Yo publiqué aquella novela que había empezado y que decidí escribir despacio y sin prisa, mi editora acabó encantada con ella y al final fue una de las más extensas que había escrito hasta ese momento.


    ¿Principal protagonista? Un inspector de policía, varias muertes por resolver y una víctima a la que proteger de la que, finalmente, acababa enamorándose.


    Suspense romántico, como no podía ser de otra manera.


    Traducida a varios idiomas, había sido un éxito rotundo en las listas de ventas de todo el mundo. Muchos seguidores del género de suspense me pedían más novelas sobre el inspector Derek Walker, sí, le había puesto el nombre de mi inspector particular, así que, tanto mi editora como la editorial me pidieron que escribiera otra del mismo protagonista, casado lógicamente, pero centrándome en el suspense y la trama policial.


    En ello estaba, con los primeros diez capítulos de una historia que me estaba llevando a investigar varias cosas que quería meter en ella. También era bueno contar con mi propio poli en casa y que me echaba una mano con las dudas.


    Era San Valentín, el primero que celebraríamos juntos Derek y yo, y teníamos pensado hacer una cena de esas súper románticas, con velas, champán, fresas, chocolate, amor y pasión, mucha pasión.


    Me levanté un poco revuelta, como los dos días anteriores, pero no le dije nada a él, por no preocuparlo, posiblemente no fuera más que un leve resfriado, así que volví a guardar silencio.


    Estaba preparando el desayuno cuando mi querido inspector entró en la cocina y me abrazó desde atrás, dejándome un beso en el hombro como solía hacer cada mañana. A mí me encantaba, me derretía en sus brazos, estaba enamorada de ese hombre hasta las trancas.


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días, cariño. Enseguida está el pan tostadito.


    —No tienes que levantarte tan temprano para hacerme el desayuno, al menos los fines de semana deja que sea yo quien te mime, que bastante es que me tengas la comida lista cuando vengo entre semana.


    —Anda, anda, que me gusta mimar a mi… —me quedé callada, porque casi se me escapa decir mi maridín y la podíamos haber liado parda, que de eso no habíamos hablado todavía. A ver, que prisa yo tampoco tenía, ¿eh?


    —A tu, ¿qué? —preguntó girándome entre sus brazos sin dejar de abrazarme y mirándome fijamente a los ojos.


    —A mi novio, a mi novio —contesté muerta de risa.


    Me dio un beso y se fue a la nevera con una sonrisilla que me hacía sospechar que ese hombre pudiera tener algo entre manos, pero me lo quité enseguida de la cabeza.


    Nos acabábamos de sentar a desayunar cuando, nada más dar el primer bocado de mi pan tostado con mermelada, me vinieron unas náuseas horribles.


    Salí corriendo tapándome la boca hasta que llegué al cuarto de baño y acabé vaciándome por completo.


    Madre mía, qué mala me había puesto. Estaba hasta tiritando.


    —¿Lenka? —Derek entró asustado, pero le cambió la cara en cuanto me vio a mí, abrazada a la taza del váter secándome con la toalla — ¿Qué te pasa, mi amor?


    —No lo sé, no me encuentro bien —contesté, y entonces me sobrevino otra arcada y ahí que fue él a sujetarme el pelo.


    Cuando conseguí recuperarme un poco, Derek me ayudó a levantarme, me lavó la cara con la toalla húmeda para quitarme el sudor y al verme en el espejo me asusté.


    —Por Dios, estoy pálida.


    —Nos vamos ahora mismo a urgencias.


    —Cariño, que esto solo es un resfriado.


    —Lenka, seguimos con el virus y con una nueva ola de contagios, nos hemos cuidado mucho los dos, pero…


    —No, no, no. Ni lo pienses —le cogí el rostro con ambas manos y lo miré a los ojos, estaba asustado, lo veía en ellos—. Estoy bien, estamos bien, no es el virus, ¿vale?


    —Pero y si…


    —Mira, me pongo las deportivas y vamos a urgencias, verás cómo no es más que un resfriado.


    Derek asintió y, mientras yo me ponía las deportivas, él cogió sus cosas para ir al hospital.


    Y aquí estábamos, en la sala de espera de urgencias esperando, valga la redundancia, a que me llamaran para ir a uno de los boxes y que me atendieran.


    —Lenka Andersen —una de las enfermeras me llamó casi una hora después de que llegáramos, así de atascados estaban los centros médicos.


    Derek y yo nos levantamos, la seguimos hasta una puerta y ahí estaba la doctora que iba a atenderme.


    Le comenté que, llevada unos días así, revuelta, y mi poli me miró con una cara de “esto lo hablaremos después”, que quise esconderme. Me dio un poquito de miedo, la verdad.


    Lo primero que hicieron fue uno de esos test rápidos de sangre para saber si tenía el virus, afortunadamente dio negativo y miré a Derek sonriendo y con la ceja arqueada en plan “te lo dije, mi amor” y él, respiró aliviado.


    —Vamos a hacerte un análisis de sangre, tal vez sea por falta de vitaminas o algo. ¿Estás muy estresada últimamente? —preguntó la doctora.


    —No, la verdad es que no.


    —Bueno, vamos ver qué puede ser.


    La enfermera me hizo una extracción de sangre que, según me dijeron, en una media hora o así tendrían los resultados, así que fuimos a esperar a la cafetería.


    —¿Se puede saber por qué no me habías dicho nada de tu malestar, Lenka? —ahí estaba la pregunta, vamos que no esperó ni a llegar a casa.


    —Pues porque no lo veía importante, cariño, de verdad.


    —Lenka, cualquier cosa que tengas, para mí sí es importante. ¿Crees que quiero perder a la mujer con la quiero casarme?


    Yo me quedé blanca al escucharlo, pero es que él abrió los ojos sorprendido por lo que acababa de decir.


    Me daba a mí en la nariz que aquello se le había escapado, que no tenía intención de decirlo así, tan alegremente. Vamos, que el poli quería casarse conmigo y le había pillado con el carrito del helado.


    —¿Quieres que sea tu mujer…?


    —Claro, ¿tú no quieres serlo?


    —Sí, sí, claro.


    —Pues ya está, nos acabamos de prometer —dijo con una amplia sonrisa.


    —Joder, sin anillo, sin hincar rodilla, sin flores ni nada. Madre mía, esto cuando lo sepan Will y Elina, te tiran un jarrón a la cabeza.


    Vaya manera de prometerme, si hasta Mike se lo curró más cuando me pidió que me casara con él.


    Volvimos a la sala de espera y justo me llamó la enfermera para ir donde me esperaba la doctora.


    Sentada en su silla, revisando los papeles, en silencio, así nos tuvo esperando hasta que al fin habló.


    —Felicidades, Lenka, estás embarazada —soltó aquella bomba con una amplia sonrisa, y lo siguiente qué sé, es que todo se volvió negro a mi alrededor.


    Cuando abrí los ojos vi a Derek en la puerta hablando con la doctora, lo llamé y ambos vinieron enseguida.


    —¡Por Dios, qué susto me has dado, mi amor! ¿Estás bien? —me preguntó acariciándome la mejilla.


    —Sí, pero, ¿qué ha pasado?


    —Que te desmayaste, imagino que por la sorpresa de la noticia —ahí estaba, esa sonrisa que tanto me gustaba verle.


    —Noticia… —Me quedé mirándolo y entonces sí, recordé la “noticia” —. ¡¡Estoy embarazada!!


    —Sí, de ahí las náuseas y vómitos —contestó la doctora—. Vamos a hacerte una ecografía, a ver cómo está ese pequeñín.


    Me habían tumbado en la camilla, así que ahí mismo me levanté la ropa mientras la enfermera traía el aparato ese que parecía un ordenador de la NASA y, tras ponerme un gel frío como el hielo en el vientre, la doctora empezó a pasar esa especie de micrófono por él.


    —Justo aquí está y… ¡vaya! No tenemos un pequeñín, si no dos.


    —¿¿Cómo?? —preguntamos Derek y yo al unísono, vamos, que la sorpresa ya no era tal, sino que teníamos los dos una cara de miedo alucinante.


    —Que vais a ser papás de dos pequeñines, o pequeñinas, o uno de cada.


    —¡Ay, Dios!


    Me dejé caer de nuevo en la camilla y empecé a abanicarme. Aquello no podía estar pasando. Gemelos, iba a tener gemelos, o gemelas, o mellizos. Dios mío, pero, ¿cómo era posible?


    —En mi familia no ha habido nunca casos de embarazos múltiples —dije, con los ojos cerrados y la mano en la frente.


    —En la mía, sí —escuché a Derek, lo miré y se encogió de hombros—. Mi abuelo tuvo un hermano gemelo.


    —¿Y me tenía que tocar a mí tener dos también?


    —Bueno, los embarazos múltiples en las familias suelen saltarse alguna que otra generación —intervino la doctora.


    —Ya le podía haber tocado a tu madre, hijo, y no a mí.


    —¿Y de qué gemelo te habrías enamorado, mi amor? ¿De mí o del otro? —sonrió al preguntármelo y después se inclinó para besarme.


    —Vete a paseo, anda, que menudo atino has tenido, hijo.


    —¿De cuánto está, doctora? —le preguntó Derek.


    —De seis semanas. Vamos a darte unas indicaciones que debes seguir, y lo principal es que pidas cita a tu ginecólogo para que te lleve todo el embarazo.


    Salimos del hospital con una mezcla de miedo y felicidad increíble. Cuando llegamos a casa no me podía creer lo que estaba viendo.


    Velas, por todo el salón, globos por el suelo y una guirnalda en la que podía leer “¿Quieres casarte conmigo?”.


    Me giré y vi a Derek sonriendo y con la rodilla en el suelo.


    —¿Cómo has…? Elina — dije y él asintió.


    —Cariño, quería hacerte la pregunta más importante de mi vida esta noche, después de la cena, cerrando así nuestro primer San Valentín juntos, pero, dado que tal vez no te encuentres bien por las náuseas, y que no vas a poder beber champán, he tenido que improvisar un poco.


    —Madre mía, ¿un poco? Me has montado una preciosa escena para pedirme eso —dije señalando la guirnalda.


    —Y en tiempo récord, que no se te olvide.


    —Sí, sí. Si no fuera por Elina y Will, que imagino que la ha ayudado, menuda petición me habrías hecho. Vamos, que yo pensaba que era la de la cafetería del hospital, no te digo más.


    —Jamás haría eso, mi amor. Te mereces una petición en condiciones —llevó su mano al bolsillo del pantalón y sacó una cajita de terciopelo negro donde, al abrirla, había un precioso anillo con un diamante en el centro—. Lenka, siempre supe que quería estar a tu lado el resto de mi vida, que, por muchas trabas que nos pusiera el camino, no iba a dejar que nada, ni nadie, nos separara. Te quiero desde antes incluso de ser consciente de que lo hacía, me gustaste aquella noche en la que nos conocimos y cuando te vi marchar en el taxi, estuve a punto de seguirlo solo para aparecer en la puerta de tu casa y besarte como me moría de ganas de haber hecho. El tiempo que no pudimos ni tocarnos fue una tortura, tenerte a unos pasos y no poder abrazarte como quería me mataba, pero no quería ponerte en riesgo —en ese punto, yo ya era un mar de lágrimas—. Esperé pacientemente el poder tenerte de nuevo a mi lado, sentirte cerca, y esos días que compartimos bastaron para saber que quería esto, que llegara este momento, pero debía esperar que fueras libre de ese matrimonio y que, además estuvieras segura de que no iba a dejarte nunca. Sé que era tu miedo, aunque no me lo dijeras.


    —Derek… —murmuré llorando como una niña pequeña.


    —Lenka. ¿Me harías el honor de compartir el resto de tu vida, casándote conmigo?


    —Sí, sí, y mil veces sí.


    Derek se puso en pie al tiempo que yo me lanzaba a sus brazos, me besó y tras ponerme el anillo en el dedo se arrodilló, con ambas manos en mi cintura, y le habló a mi vientre.


    —Os prometo, pequeñines, que voy a cuidaros siempre, igual que a vuestra madre. Que os quiero desde el mismo instante en que me he enteré que estabais ahí dentro y que, por muy mal que puedan ir las cosas, nunca, jamás, permitiré que os pase nada.


    Me dio un beso en el vientre, pegó su frente a él y me abrazó, mientras yo le sostenía enredando los dedos en su pelo y llorando como una tonta.


    Lo que comenzó casi un año atrás con un policía quitándome de encima a un “ligón lapa”, y que había pasado por un confinamiento que reafirmó que sentía verdadero amor por él, tenía como resultado dos hijos a los que amaba con toda mi alma y un futuro marido que no cambiaría por nada del mundo.


    ¿Se podía pedir más en la vida para ser feliz? Yo no, ya tenía todo lo que siempre había deseado.
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